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A la elaboración del presente trabajo contribuyeron en forma eficaz y desinteresada, ya sea ofreciéndome ejemplares de sus herbarios, ya con indicaciones valiosísimas, numerosas personas, entre otras, los señores Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux, Cristóbal M. Hicken, Miguel Lillo, Carlos Spegazzini, Eduardo Ladislao y Eduardo Alejandro Holmberg, Juan A. Domínguez, Antonio de Llamas, A. Bachern y Nicolás L. Ceppi, a quienes me complazco citar en primer término, en la portada, lugar de honor, apadrinando la altura de mis propósitos, y al abrigo por tanto de los errores a que haya podido inducirme la amplitud misma del tema tratado.El que motiva el presente trabajo ha tentado a muchos, ha asustado a otros muchos, maestros, la mayoría, en el difícil arte de la observación microscópica. Nadie lo realizó por completo, algunos lo hicieron en parte y otros lo abandonaron a poco de haberlo comenzado. ¿Mi tentativa de hoy involucra un desafío a tantos trabajadores?No. Al intentarlo sólo tuve en cuenta mi entusiasmo del momento, y éste, por gran fortuna mía, me acompañó durante su larga gestación, su­gestionado tal vez por ciertas frases de aquel gran consejero de los hom­bres estudiosos que se llamó Alfonso De Candolle cuando dice :
1 Trabajo presentado a los Congresos de medicina, reunido en septiembre de 1916, 

y al de Ciencias naturales, reunido en la ciudad de Tucumán en noviembre de 1916, 
donde fué aprobado con voto de aplauso.
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A la elaboración del presente trabajo contribuyeron en forma eficaz y 
desinteresada, ya sea ofreciéndome ejemplares de sus herbarios, ya con 
indicaciones valiosísimas, numerosas personas, entre otras, los señores 
Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux, Cristóbal M. I-1 icken, Miguel Lillo, 
Carlos Spegazzini, Eduardo Ladislao y Eduardo Al~jandro Holmberg, 
Juan A. Domínguez, Antonio de Llamas, A. Bachem y Nicolás L. Ceppi, 
a quienes me complazco citar en primer término, en la portada, lugar de 
honor, apadrinando la altura de mis propósitos, y al abrigo por tanto de 
los errores a que haya podiclo inducirme la amplitud misma del tema 
tratado. 

El que motiva el presente trab11jo ha tentado a muchos, ha asustado a 
otros muchos, maestros, la mayoría, en el difícil arte de la observación 
microscópica. Nadie lo realizó por completo, algunos lo hicieron en parte 
y otros lo abandonaron a poco de haberlo comenzado. ¿Mi tentativa de 
hoy involucra nn desafío a tantos trabajadores? 

No. Al intentarlo sólo tuve en cuenta. mi elltusiasmo del momento, y 
éste, por gran fortuna mía, me acornpaíló durante su larga gestación, su-
gestionado tal vez por ciertas frases de aquel gran consejero de los hom-
bres estudiosos que se llamó Alfonso De Candolle cuando dice: 

• Trabajo presentado a los Congresos de medicina. reunido en septiembre de 1916, 
y al ele Ciencias nat11ralea, reunido en la ciudad de Tucnmán en noviembre de 1916, 
donde fné aprobado con voto de aplauso. 
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«En fin, certaines théories, certaines rechérches á faire methodiquement, 
impartialement, avec doutes et discussions, peuvent conduire á la publica- 
tion d’un livre, dans le sens restreint et elevé du mot. L’occasion s’en pré­
sente rarement dans la science et dans la vie d’un homme. 11 faut savoir 
en profiter.» Augusto C. Scala.

Febrero de 1917.

PRIMERA PARTE

CAPÍTULO I
Introducción

El tema que me propongo desarrollar es de rigurosa actualidad, debido al enorme movimiento de opinión que ha determinado y a los numerosos trabajos que ha provocado, ya sea desde el punto de vista comercial e industrial, ya del científico; más interesante a mi ver éste último, pues sus resultados han de influir, en día no lejano, poderosamente, por su aplicación práctica al reconocimiento de las falsificaciones y adulteracio­nes de la yerba-mate, y en este concepto estamos avocados a una cues­tión más compleja de lo que aparentemente deja presentirse.La yerba-mate fué y es adulterada y falsificada y continuará siéndolo, hasta que cultivos más racionales y metódicos, en su vastísima área de dispersión natural, origine un tipo bien definido desde el doble punto de vista técnico e industrial, y aún más, hasta que métodos seguros de in­vestigación química, micrográfica y fisiológica, pongan en mano de las autoridades, las armas adecuadas para contrarrestar los constantes abu­sos de los especuladores poco escrupulosos.Es evidente que la simple extracción de la yerba en sus lugares de origen y producción, determinará su desaparición casi completa; para evitar este posible mal, debe reglamentarse la industria yerbatera y fo­mentarse la formación de nuevos yerbales, capaces de reemplazar a los abatidos, y si se me objetara que tal reglamentación existe, que así es, en efecto, contestaré, pero sólo impresa en papeles, aunque todavía poco o deficientemente aplicada en la práctica; aún más; si así no sucediera en nuestro país, lo es en los limítrofes, productores y proveedores pode­rosos de la mayor parte de la yerba consumida en el mercado argen­tino (¡más del 90 °/0!).En lo tocante a nuestro país, existe un proyecto de ley de explotación



71de bosques y yerbales, esbozado por el ex ministro de agricultura, don Horacio Calderón, como podrá verse publicado en el Boletín del ministerio 
de agricultura de la Nación, tomo XX (n°’ly2), enero-febrero de 1916, cuya aplicación inmediata, por el actual ministro, unida a una sabia ley de fomento deyerbales argentinos, no encareceré nunca suficientemente.Dejaré por ahora de referirme a un grave defecto de aquel proyecto, cuya crítica, en la parte correspondiente a los vegetales prohibidos, haré más adelante, indicando al mismo tiempo la manera de subsanarlo y desde ya declaro que mi resolución de emprender el presente estudio fué con­secuencia de la lectura del trabajo de los profesores Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux (52) trabajo que coronó, por así decirlo, la intermina­ble serie de artículos y a ratos acaloradas como apasionadas discusiones de que se hicieron eco, como es público y notorio, los principales perió­dicos de ésta capital y aun del extranjero.No me compite la crítica de aquel notable trabajo en su parte química, tan discutida, de él pude sacar una conclusión muy importante para mí, y es ésta : que la solución del problema de las falsificaciones de la Yerba estaría, en primer término, en el establecimiento definitivo de su histo­logía propia y la de todos aquellos vegetales cuya introducción maliciosa, real o supuesta, pudiera desnaturalizar la pureza de tan importante pro­ducto.Los hermanos Herrero Ducloux opinan, también, que el estudio histo­lógico (micrográfico) de las yerbas contribuiría a resolver el arduo pro­blema, aunque no escapa a sus autores la enorme dificultad de semejante tentativa, pese a la opinión de algunos eximios mi orógrafos, que la con­sideran facilísima.Estos extremos de opinión me indujeron a tentar no ya sn solución, sino contribuir a ella en forma correcta e imparcial, dejando para los eternos discutidores, la ingrata tarea de zaherirse constantemente, per­diendo de vista el fin primordial y el alto concepto de los estudios serios.He aquí, ahora, las cuestiones que debían resolverse :Ia ¿Presenta la yerba mate y sus adulterantes, caracteres histológicos 
suficientes como para poder afirmar, en un peritaje, la adulteración y fal­
sificación del producto genuino?2a ¿Dados el estado de división y la opacidad propia del producto co­mercial, sería posible su manipulación eficaz para practicar un simple reconocimiento o un estudio detenido del mismo?3a En caso afirmativo para la técnica verificada en el laboratorio de estudio ¿podrá ser el procedimiento lo suficientemente rápido como para permitir su aplicación en la práctica diaria de las oficinas químicas en­cargadas de tal tarea?Del conjunto de estudios aislados y comparativos, verificados con el material ensayado, puedo ahora contestar afirmativamente alas tres pre-



— 72guntas. El lapso de tiempo relativamente largo, empleado para poderlo afirmar así, con seguridad, que algunos han afirmado a priori, con cierta ligereza a mi entender, evidencia las dificultades del tema.Lo repito, fácil puede parecer, pues estamos acostumbrados a oír hablar de la Cauna y la Congona, como adulterantes, que unidos a la yerba-mate 
(lie® paraguariensis) nos presenta el limitado número aparente de tres vegetales, cuyos caracteres histológicos diferenciales, es indudable, y esto ya a priori, no pueden ofrecer dificultades insalvables para distin­guirlos y reconocerlos inmediatamente.La tarea del micrógrafo aparece como limitada a un ejercicio de prin­cipiante, simple, factible y abordable, pero este primer entusiasmo des­aparece cuando se comienza a consultar la bibliografía y se inicia el interminable desfile de los nombres vulgares de las plantas y de los nu­merosos vegetales, distintos botánicamente, pero conocidos con un mismo e idéntico nombre vulgar.En efecto, los especialistas que reducen tanto el campo de la investi­gación micrográfica en el asunto de la histología de las yerbas y sus falsificaciones, ¿se han preguntado por ventura si existía un solo y único vegetal llamado Cauna? ¿un solo y único vegetal denominado 
Congona?Creo que no, y aún más, lo afirmo.En efecto, bastará al lector y a tales especialistas recorrer la lista de vegetales variadísimos que se conocen en distintas regiones con estos solos dos nombres (Cauna y Congona) para convencerse de mi afirma­ción, y negar, por tanto, conmigo, la facilidad que parecía ofrecer el pro­blema.He aquí algunos datos :Con el nombre de Cauna se conocen tres especies de lie® :Ia lie® theezans;2a He® integerrima; 3a lie® amara.La primera, además, con una variedad, la tercera con tres variedades o formas *.Enseguida, con este mismo nombre se conoce una Simplocacea : Sym- 

plocos uniflora y una Rosacea: Prunus brasiliensis (llamada también Pesi- 
guero o Pesigueiro bravo).En total suman por consiguiente ocho vegetales diferentes, conocidos con el mismo nombre de Cauna.Con el nombre de Congona solamente, o acompañado por otro término, por ejemplo, Congona miuda, se conocen las siguientes :

1 Véase a este respecto el catálogo de las especies, variedades y formas del género 
Ilex que figuran más adelante (pág. 102 y siguientes).



1% —1° Del género Ilex :
llex conocarpa.
Ilex diurética.
llex Cuyabensis.
Ilex paltorioides.
llex Congorihinha.
llex amara (con 2 formas).
llex dumosa (con 1 variedad).
llex affinis (con 1 variedad y 2 formas).
Ilex diamaedryfolia (con 1 variedad).
Ilex par aguariensis (con 2 variedades y 3 formas).2° De la familia, de las Simplocaceas"':
Symplocos tetranda.
Symplocos variabilis.3° De la familia de las Icacinaceas :
Villaresia Congonha (con 1 variedad).
Villaresia megaphylla.Suman en total 21 vegetales que pueden responder a la designación de Congona!Ahora bien, en vista de estos primeros datos ¿es posible afirmar, así, tan a la ligera que la diferenciación micrográfica es cuestión de minutos?Pero aún hay más : Súmense a éstos las odios Caimas y ya tenemos 

veintinueve vegetales.Más, ¿y los Aguay, Araticú, Aroeira, Camboatá, Cancharana, Canela 
de venado, Canela fedorenta, Canela, Canelón, Carne de vaca, Catiguá, 
Cerella, Guabiyú, Guabiroba, Guamini, Guatambú, Guayaibi, Incienso, 
Laurel, Maria-preta, Mico, Ñangapirí, Pacurí, Palo amargo, Pesiguero 
bravo, Pimenta, Quebrachillo, Rabo amarillo, Sangría, Sapupema, Sassa- 
fras, Siete sangrías, Vassoura, Voadeira ?En total treinta y cuatro más, sin atribuir sino un vegetal a cada nom­bre vulgar, y por no citar sino los más conocidos y mencionados por los mejores y más serios autores e incluidos muchos de ellos, por no decir todos, en la ley de bosques y yerbales de la Nación. Sumados a los veinti­nueve dan sesenta y tres vegetales diferentes por su tipo, por sus ca­racteres, por sus efectos, ¿por ventura simplifican la tarea del micrógrafo o la hacen cada vez más engorrosa y difícil?Se ha dicho que estos nombres sólo se citan arbitrariamente y no en­tran tales plantas en las falsificaciones; pero no se puede cuerdamente aceptar la opinión de algunos con detrimento de la de todos los demás, tan dignos como ellos de ser tenidos en cuenta, sobre todo en un estudio crítico de la naturaleza del presente, dedicado exclusivamente a la reso­lución técnica de un problema y no a la apreciación del valor personal de los hombres de estudio.



— 74Se infiere, de esto, que el micrógrafo, ante este verdadero vox pupuli, no puede ni debe pasar por alto ninguna afirmación y limitarse a querer reconocer y a no querer hallar sino los adulterantes de su predilección, es necesario investigar también todos los demás.Si hoy se hacen tales agregados en pequeña escala ¿no pueden serlo mañana en cantidad colosal? ¿Por qué, pues, no preparar de antemano los medios de poder combatir esos fraudes? ¿Por ventura no es más ló­gico prever a tener que lamentar constantemente la falta de datos para castigar a quienes lo hayan merecido?Por otra parte, no dejará de notarse la influencia feliz que estas pre­visiones tienen para la salud pública, limitando e impidiendo la acción nefasta de los especuladores, cuando saben estos que las autoridades poseen los medios de contrarrestar y anular sus audaces avances.Y este trabajo tiene ese fin.
CAPÍTULO II

Plan de estudio

He dividido el trabajo en capítulos o grandes párrafos y los he dis­puesto en el orden material y lógico que la investigación imponía.En efecto, era necesario, en primer término determinar científicamente las variedades y formas de Ilex Paraguariensis y otras especies de Ilex aptas o inaptas y resolver a qué especies vegetales corresponden no tan sólo las designadas vulgarmente por Cauna y Congona, sino también de todas aquellas plantas con designación vulgar, que, ya sea citadas por los muchos autores consultados (ver Bibliografía), ya sea considerados oficialmente como adulterantes (ver Ley de bosques y yerbales) y que for­man interminable lista (ver Catálogo de nombres vulgares de la yerba y 
adulterantes) cuyos intrincados datos, contradictorios a veces, hacen la tarea difícil y complicada, pero que debía abordarse y resolverse, cuando se está animado, como lo estoy, por el deseo de ofrecer a los investigado­res un trabajo sincero, correcto e imparcial.De aquí la necesidad de varias listas: La primera sobre Ilex (pág. 102) (por orden alfabético de especies) para uniformar, en primer término, la enorme sinonimia leída en las muchas obras escritas hasta hoy. He adoptado para este fin un tipo único, y es, el que se halla detallado en la notable obra de Loesener (Monografía Aquifoliacearum).Así, por ejemplo, la especie llamada Ilex nigro punctata Miers, citada por Spegazzini, en su relación de viaje Al través de Misiones, como adul­terante, no figura como tal especie sino como :
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Ilex amara (Vell.) Loes. var. longifolia, forma nigro-punctata (Miers) Loes, y así para todas las demás. Bastará, por tanto, recurrir al catálogo de especies de Ilex para poder referir inmediatamente toda especie o con­siderada tal, por el autor que la nombra, al que le asigna Loesener (o. c.).Para complicar aún más estos verdaderos laberintos, algunos autores copian mal los nombres específicos, de donde resulta, muy a menudo, que los usados por ellos no corresponden siquiera a especies sudamericanas.Por ejemplo, Antonini, en su trabajo sobre la Yerba-mate, publicado en el Boletín del ministerio de agricultura de íu Yació», julio-agosto 1914, en la página 106 dice: «Las variedades se distinguen botánicamente de acuerdo con la forma de sus hojas, designadas así: Ilex longifolia, Ilex 
latifolia, Ilex angustifolia.»Estos nombres son específicos y no corresponden por tanto a la Yerba- 
mate (Ilex paraguariensis).Existe una especie de Nces llamada Ilex longifolia que en realidad co­rresponde a una EufOrbiacea : Pachystroma ilicifolium Miill-Arg. Tam­bién existe una especie de Thumberg : Ilex latifolia pero es del Japón. Lo propio puede decirse del Ilex angustifolia.Seguramente quiso el autor designar las variedades o formas de Ilex 
paraguariensis St. Hil., pero de cualquier modo, el nombre específico no debe confundirse ni usarse por el de variedad o forma de una especie, según lo indican, lógicamente, las leyes de la nomenclatura botánica.La segunda lista o catálogo (pág. 107) es sobre nombres vulgares (por orden alfabético) repetido cuantas veces lo he hallado ya sea solo o acom­pañado de un calificativo y de su correspondiente nombre técnico a que lo refiere el autor consultado.Debiera repetir aquí lo que ya dije anteriormente respecto al valor de los nombres vulgares; cada uno puede corresponder a varios vegetales distintos. De aquí la crítica que hago al artículo 45 de la ley de bosques y yerbales, pues los nombres vulgares que allí se citan debieran ir todos acompañados de su nombre técnico para evitar las confusiones que ori­gina el hecho más arriba apuntado.Por ejemplo: Aguay (de Misiones) es para Lillo (75) una Sapotacea del género Chrysophyllum ; el Aguay de Santa Fe, es otra Sapotacea : Poute- 
ria suavis Hemsl. y así siguiendo con Aguay amarillo, Aguayguazú, etc.¿A cuál de todos ellos debe referirse el adulterante? ¿A cuál de ellos se refiere la ley de bosques y yerbales?Lo mismo puede decirse de todos los otros nombres puestos en el índice por la ley.Por estas razones he estudiado histológicamente los varios tipos de cada nombre, de modo que siempre será posible, caso de hallarlo mez­clado a las yerbas, poderlo identificar (véase La lista de enumeración del 
material estudiado).



76 —La tercera lista es la bibliográfica (ver Bibliografía, pág. 130). Com­prende hasta la fecha más de ciento sesenta (160) trabajos consultados, ya sea sobre yerba o familias de plantas cuya histología debí establecer, en la casi totalidad de los casos, para mayor ilustración mía en todos los temas accesorios al tema principal.En la cuarta lista se enumera el material de estudio y comparación, usado, para establecer los caracteres histológicos y dejar de ellos cons­tancia por los dibujos que figuran en el trabajo.Debo agregar que utilicé material proveniente de los mejores herba­rios y de los más notables especialistas, cuyos nombres cito en cada caso, unido al recolectado por mí y determinado siempre con identidad abso­luta; figurando entre esos vegetales uno de los llamados Caima : Sym­
plocos uniflora que hallé en el Delta del Paraná inferior (río Chaná) en mi viaje de noviembre de 1914 y cuya presencia se señala por vez primera en la flora de esta región.He dejado de lado todo el material dudoso, he preferido este tempera­mento para no caer en errores, que una desconfianza instintiva me hizo siempre rechazar en honor a la veracidad de los datos que había de con­signar.Declaro, por último, que exprofeso he dejado de consultar o pedir la opinión de determinados especialistas por no merecerme, confianza los datos que podían suministrarme, estimando que haciéndolo así daba ma­yor carácter de seriedad a mi estudio.Con este criterio general emprendí el largo trabajo y al ofrecerlo a Ja consideración de todos, creo; que si no hoy, tendrá su aplicación en días no lejanos. Esta es la mayor satisfacción que todo hombre de ciencia debe ambicionar y es la única a que legítimamente aspiro.

CAPÍTULO III
Sobre «llex paraguariensis» y otras especies de llex posibles 

en la «yerba-mate»

Una revisión detenida de las otras especies de llex que se consideran como aptas para formar parte de la yerba-mate, lleva a la conclusión de que se impone su estudio racional y serio, encarado desde el triple punto de vista de su histología, de su composición química y de sus efectos fisio­lógicos sobre el organismo humano. Tan solo en esta forma sería posible la eliminación de las especies que resultaran inapropiadas y la subsis­tencia de todas aquellas cuyos efectos no marcaran reales diferencias con las obtenidas con el llex paraguariensis.



77 ■—Lo mismo puede decirse de otros vegetales que se agregan a la yerba normalmente (y no como fraude) consultando el gusto particular de mu­chos consumidores que exigen a la yerba determinadas condiciones, como ser el amargo muy pronunciado que se obtiene por el agregado o la total substitución con la «yerba de anta» (Villaresia megapliylla) y como en lo tocante al gusto del consumidor no hay autoridad que pueda legislar, es obvio admitir esas mezclas como yerba sui generis y no como adulte­ración o falsificación. El mal estriba en que a todas las mezclas de yerbas se las designe con el nombre de yerba-mate simplemente, sin especificar su composición vegetal.Para evitar el caos y los malos entendidos que obligan a la anulación de enormes cantidades de estos tipos de yerbas, bastaría exigir a los pro­ductores o industriales el uso de nombres especiales, que no se presten a equívocos, reservando el de yerba-mate al producto proveniente de la explotación y elaboración de Ilex paraguariensis y sus especies substi­tuyeles admitidas. Declarando y rotulando el contenido de los envases con eliminación total de la especificación indicada y, aún más, anotando la composición centecimal del producto. Por ejemplo :
Yerba X

Yerba de anta........................
Yerba-mate............................

50 %
50 °/0como se exige actualmente en todas las fórmulas magistrales, oficinales o especialidades farmacéuticas.Es bien conocido el hecho de que los ingleses denominan Mixture a las mezclas especiales de sus tabacos, y el gobierno no acepta la designación de Tabaco si no existe la declaración expresa de que se trata de la Nico- 

tiana Tabacum o sus razas.En cuanto a las otras especies de llex, Loesener, en su trabajo titu­lado : Beitrdge zur Kenntnis der Matepflanzen (ver Bibliografía n° 79) pa­rece admitir, además del llex paraguariensis, sus variedades y formas, como vegetales utilizados para la preparación de la yerba-mate, sin que signifiquen falsificación ni adulteración, una serie de especies del mismo género Ilex que se encuentran en las regiones yerbateras de los países productores — especialmente en el Paraguay y el Brasil — ya sea como especies ya conocidas para ese uso, o bien como utilizadas por los abo­rígenes, según los datos reunidos por los diversos exploradores, pobla­dores o coleccionistas. Forma así tres categorías, en cada una de las cuales agrupa las especies que se indican más abajo, de cuyas dos pri­meras da la clave de determinación histológica *,  que he traducido del alemán, por los servicios que puede prestar hasta tanto se uniformen to­das las claves en una definitiva para llex y adulterantes.
* Ver al final de este capitulo página 79.



78 —7a categoría : Especies ya conocidas que, según la Flora brasiliensis, 
Miers Contributions y otras obras, son utilizadas para la preparación del inate : 1. Ilex paraguariensis St. Hil. y sus variedades.2. Ilex amara (Vell.) Loes.3. Ilex affinis Gardn.4. Ilex theezans Mart.5. Ilex cuyabensis Reiss.6. Ilex dumosa Reiss.7. Ilex diurética Mart.8. Ilex conocarpa Reiss.9. Ilex Pseudothea Reiss.2a categoría : Especies hasta ahora no conocidas, las cuales, según las relaciones de los coleccionistas, son utilizadas por los naturales para la preparación de la infusión :10. Ilex Glazioviana Loes.11. Ilex Congonliinlia Loes-3a categoría ; Otras especies, que, a causa de su posición sistemática o su nombre, y que transportadas por los naturales, pueden ser tomadas en consideración talvez como plantas de mate :12. Ilex Vitis Idaea Loes.13. Ilex paltorioides Reiss..14. Ilex Chamaedryfolia Reiss.15. Ilex cognata Reiss.16. Ilex symplociformis Reiss.Esta enumeración de Ilex, hecha por Loesener, robustece, no tan sólo la idea y presunción de que en toda yerba figuran positivamente otras espe­cies de Ilex unidas a la Ilexparaguariensis, y es más que seguro, que desde tiempo muy remoto hasta la fecha se encontraron siempre unidas indistin­tamente y fueron siempre consumidas con el calificativo de yerba-mate.Es evidente que el ojo clínico (permítaseme la frase) de los aborígenes encargados de recolectar yerba en los dispersos yerbales, no alcanzó ni alcanzará nunca a distinguir entre un Ilex paraguariensis o un affinis, 
theezans, o conocarpa, etc., cuyas diferencias residen en caracteres ni­mios establecidos por los especialistas, quienes (bien lo sabemos) discu­ten siempre sobre el verdadero valor de las especies, variedades o for­mas, y aquello que para uno es una verdadera especie, para otro no es sino una variedad o forma de una sola y única especie.Se deduce de aquí que las diferencias externas, morfológicas, son tan poco marcadas entre todas esas especies, que los recolectores, gente más o menos práctica, recogen indistintamente todas ellas, pues todas tienen aspecto de. planta de yerba y no van a buscar más allá en su tarea diaria y monótona.



— 79 -Todos estos razonamientos nos llevan a la conclusión de que no cabe inculpar a esas otras especies de llex, llamadas inferiores, que por otra parte no podrán excluirse jamás y si quiere hacerse así deberá verificarse esta eliminación y exclusión, como ya lo dije más arriba, después de un profundo estudio, de las especies sospechosas, desde los puntos de vista histológico, químico y fisiológico.Por ahora deberá ser considerada como buena yerba-mate de consumo toda aquella que contenga cuantitativamente el porcentaje oficial de ca­feína (mateína) y cuyos caracteres micrográficos no revelen la presencia de algunos llex considerados dañosos, ni la de cualquier otra planta de otras familias botánicas.El ensayo fisiológico no debe revelar toxicidad alguna y sería conve­niente que toda yerba-mate sospechosa fuera sometida a esta prueba si se quiere tener una clara idea sobre sus cualidades óptimas totales.
CLAVE PARA LA DETERMINACIÓN HISTOLÓGICA DE LOS « ILEX » 1

1 Traduzco del trabajo de Loesener la clave de los Ilex que el autor considera como 
tipos de yerba-mate. Según ese estudio, ninguna de las especies citadas constituiría 
adulteración o falsificación.

A. Epidermis superior simple (es decir, formada por una sola capa de células) o compuesta (dos capas o estratos de células) por la aparición esporádica de grandes células acuíferas por debajo de algunas de las células epidérmicas.
a. Toda la epidermis (en corte transversal) es manifiestamente más delgada (la mitad al menos) que la del tejido asimilador.I. Cutícula (incluso la membrana externa) espesa, es decir, tan­to o más espesa que el lumen de las mismas células epidér­micas.1. Células epidérmicas (vistas en superficie) regularmen­te cuadradas o poligonales. Ángulos a menudo redon­deados.a. Superficie superior de la hoja completamente gla­bra o dotada a lo sumo de pequeñas y microscópi­cas papilas sobre la manifiesta depresión de la ner­vadura media :

llex amara e llex dumosa var. Montevideensis.g. Superficie superior de la hoja uniforme por doquier pero escasamente recubierta con papilas estrobili- formes, reconocible solamente con ayuda del mi­croscopio : llex Pseudothea.
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Rompecabezas) : llex dumosa var. Guaranina.II. Cutícula manifiestamente más delgada que el lumen de las células epidérmicas : llex Paraguariensis.

b. Toda la epidermis (en corte transversal) de un espesor más o menos de la mitad del espesor del tejido asimilador.I. Cutícula (inclusive la membrana externa) poco más o menos tanto o más espesa que el lumen de las células epidérmicas, o cuando no exactamente tan espesa como el lumen asimis­mo con un espesor de 0,020 milímetros al menos.1. Superficie superior de la hoja, uniforme por doquier, pero escasamente recubierta con papilas estrobiliformes re­conocibles solamente al microscopio: llex Pseudothea.2. Superficie superior de la hoja, glabra por doquier aun bajo el microscopio.( Epidermis + 0,031 a 0,042 p. / a ( Cutícula + 0,014 a 0,018 p. ' de espesor :
llex conocarpa.Epidermis + 0,048 p. ) ,Cutícula + 0,020 a 0,028 i de CSpeSOT ‘

llex diurética.i Epidermis de -4- de 0,050 p. ) ,7 ( Cutícula de + «e o)o28 a í ’
llex Glazioviana.II. Cutícula manifiestamente más delgada que el lumen de las células epidérmicas.1. Epidermis superior provista de grandes células acuífe- ras de gran lumen (Wasserspéicherzellenj.

a. Epidermis inferior formada por células iguales de gran lumen : llex theezans var. gracillor.g. Epidermis inferior de células comunes :
llex Cuyabensis.2. Epidermis superior formada por células comunes.a. Células epidérmicas (en corte transversal) manifies­tamente más altas que anchas o aproximadamente cuadradas. Cutícula delgada: llex Paraguariensis.(3. Células epidérmicas (en corte transversal) mani­fiestamente más anchas que altas. Cutícula es­pesa. i*. El segundo estrato de tejido asimilador es muy laxo, sus células de empalizada están interrum-



— 81 —pidas por considerables espacios intercelula­res : Ilex amara var. Tijucensis.**. Tejido de empalizada de espesor uniforme, de un solo estrato, o con células del estrato infe­rior no separadas : Ilex conocarpa.B. Epidermis superior compuesta de 2 ó de 2 a 4 estratos (epidermis com­
puesta).

a. Epidermis completa de algo menos de */,  ó ‘/4 del espesor del te­jido asimilador.I. Cutícula delgada, más delgada que el lumen de las célulassuperiores de la epidermis : Ilex Congonhinha.II. Cutícula espesa, poco más o menos tan espesa como el lumende las mismas células superiores : Ilex affinis.
b. Epidermis completa de más de ‘/5 del espesor, a menudo tanto o más espesa que el tejido asimilador.I. Estomas rodeados de 3, rara vez de 4 células anexas :

Ilex affinis (formas).II. Estomas rodeados, por lo común, por más de 4 célulasanexas : Ilex theezans.

CAPÍTULO IV
Manipulación y tratamiento de las yerbas del comercio 

para obtener preparados microscópicos

Dados el estado de división y la opacidad en que se presentan las yer­bas del comercio, es imposible hacer la observación directa al microsco­pio, si tal material no se somete a una serie de manipulaciones que lo hagan accesible. La práctica de los cortes transversales, que tantos de­talles diferenciales ofrece al observador, es inaplicable, pues no debe perderse de vista, además de las dificultades que presenta esta técnica, aplicada a trozos de mínimas dimensiones, que necesitaría las inclusiones en parafina, etc., muy largas, la falta de tiempo para dedicarse aúna sola muestra cuando se deben observar diez o más ejemplares diferentes.Las zonas más apropiadas son las epidermis de las hojas; inútil es querer recurrir a las nervaduras o pecíolos en ese material: su simple se­lección requeriría algunas horas en cada muestra y además deberían ha­cerse de ellos cortes transversales.En cambio, las epidermis no requieren más que manipulaciones sen­cillas y presentan caracteres suficientes para su determinación.De los diversos métodos ideados y ensayados por mí, para obtener buenos preparados micrográficos, los dos más abajo descritos, pueden 
RBV. MUS. LA PLATA. — T. XXVI 6



— 82 —usarse con la seguridad de obtener buenos resultados siempre que se si­gan con exactitud las manipulaciones indicadas.Recomiendo, sin embargo, el método II porque con él se obtiene la separación, en superficie, de las dos epidermis de los trozos, con mayor nitidez.
método i1° Una vez bien elegida la muestra hágase en un tubo de ensayo la infusión con agua caliente como si se tratara de preparar nn mate. Unos 20 centigramos de yerba se ponen en el fondo del tubo de ensayo y se vierte el agua (unos cinco centímetros cúbicos). Déjese en infusión, ca­lentando de tiempo en tiempo, unos dos a tres minutos. Dejar asentar, decantar el agua;2° Poner en otro tubo (o el mismo en que se hizo la infusión), unas 8 a 10 gotas de ácido nítrico, agregar otras tantas gotas de agua y en se­guida un terrón (del tamaño de una arveja pequeña) de clorato potásico en polvo. Calentar, agitando suavemente el conjunto, retirando de la llama de tiempo en tiempo y cesar el ataque cuando los trozos de yerba estén casi blancos. Llenar en seguida el tubo de ensayo con agua desti­lada fría, dejar asentar, decantar el agua, lavar nuevamente con agua y decantar por segunda vez. Si quedan trozos sobrenadando en el agua se pueden recoger fácilmente con una pequeña espátula y reunirlo luego todos en un vidrio de reloj;3° Agregar, hasta cubrir los trozos algunos centímetros cúbicos de la solución siguiente :

Hidrato de cloral............................ 5 gr.
Agua destilada................................. 2 c. c.Calentar en seguida, con cuidado, retirando de la llama de cuando en cuando, durante 2 ó 3 minutos;4° Colocar los trozos, con 2 ó 3 gotas de la solución de hidrato de clo­ral, entre dos cubre objetos rectangulares, perfectamente limpios 1;

1 Se limpian muy bien en solución de ácido picro-sulfúrico (ver Manual de mani­
pulaciones de botánica, del autor, Museo de La Plata).

5° Someter el preparado a la observación microscópica.Los trozos se vuelven muy transparentes y colocados entre dos cubre­objetos se pueden observar ambas epidermis, dando vuelta el preparado cuando así se necesite.
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MÉTODO IICon este segundo método lie conseguido la separación de ambas epi­dermis de los trozos de yerba con mayor regularidad, resultado que fa­cilita la tarea del observador en sumo grado, siendo aplicable cuando se trate de peritajes muy detallados.En el primer método la diafanización se consigue por el hidrato de doral en solución concentrada; en éste se obtiene simultáneamente la transparencia y separación, a causa, esta última, de la acción disolvente del amoníaco sobre el mesófilo de las hojas.Se practica la operación en la forma siguiente :1° Se tratan los trozos provenientes de la infusión, obtenida como en el primer método, por clorato potásico y ácido nítrico;2° Después de decantar casi toda el agua, se agrega amoníaco puro concentrado, de modo que los trozos queden completamente sumergidos. Se tapa la boca del tubo de ensayo con la yema del dedo pulgar y se agita no muy fuertemente. Se deja luego reposar, se vierte todo en un crista­lizador agregando un poco de agua destilada y se hacen luego prepara­dos en el mismo líquido amoniacal, para ser sometidos en seguida a la observación microscópica.Con estas preparaciones transitorias se pueden hacer preparados du­rables (definitivos) absorbiendo el líquido con banditas de papel de filtro y reemplazándolo con gomoglicerina del autor cuya fórmula está indi­cada en el «Manual» ya citado.Como norma general debo agregar que el buen resultado depende mucho de la práctica del operador, que se irá adquiriendo poco a poco salvando las dificultades inherentes a esta clase de trabajos.Debo recomendar ante todo que se vigile cuidadosamente la acción del clorato potásico y ácido nítrico sobre los trozos. El cloro naciente ataca con mucha violencia y es capaz de separar en muy pocos minutos todos los elementos celulares, aun los epidérmicos, a pesar de su cutini- zación. Conviene, pues, hacer iniciar el ataque calentando suavemente y no bien haya comenzado su acción, que se manifiesta por el desprendi­miento rápido de burbujas gaseosas, retirar de la llama del mechero y dejar que siga solo el ataque hasta que los trozos estén casi blancos; en éste momento se llena el tubo con agua destilada y se sigue operando como ya indiquéjnás arriba.
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EL NÚMERO DE ESTOMAS EN UNA SUPERFICIE DETERMINADA. 
PUNTOS PELÚCIDOS. PUNTOS OBSCUROSEs un ciato, que, en cierta medida, puede servir para orientar al inves­tigador en el descubrimiento de los vegetales presentes en una yerba.Sin embargo, no debe tomarse al pie de la letra, puesto que a pesar de ser casi constante ese número para una especie determinada, cabe también una variación motivada por el medio ambiente en que la planta baya vivido sufriendo cambios de índole distinta. Los ejemplares estu­diados por mí se han mantenido siempre dentro de ciertos límites, por cuya razón doy el cuadro adjunto que puede tener su aplicación usado con suma prudencia, ya que indicará un porcentaje de probabilidad apre­ciable sobre todo en números muy distanciados. Por ejemplo, la Cancha- 

rana presenta de 3 a 4 estomas en el total campo del microscopio obte­nido combinando el ocular número 5 y el objetivo número 7, con tubo cerrado, mientras que el Guayaibi (Patagonula americana) en las mismas condiciones de observación, presenta al menos diez y ocho a veinte esto­mas; en el Nangapiri (Eugenia, uniflora) pasan siempre de cincuenta.De modo pues, que si un observador, operando y observando al micros­copio en las condiciones indicadas en el cuadro, cuenta los estomas en su totalidad (contando los visibles en partes como medio estoma) y refiere este número a la casilla correspondiente, hallará nombres de vegetales de cuya existencia probable en la yerba tendrá indicios no despreciables. (Ver el cuadro adjunto, página 86.)
Puntos pelúcidos. Puntos obscurosConviene operar con la infusión de yerba en estudio tomando un grupo de trozos y haciendo con ellos un preparado transitorio en agua gliceri- nada (2:1); los puntos pelúcidos (glándulas, hoyos claros o pardos) apa­recen netamente, aun con poco aumento, y pueden revelar la presencia de vegetales pertenecientes a las familias de las Mirtáceas, Rut aceas, 

Mirsinaceas, Meliaceas, etc., cuyos esquemas doy a continuación de los de las epidermis de las hojas.En resumen, la marcha general que debe seguirse, para hacer una co­rrecta investigación micrográfica, con toda seguridad de éxito y sin te­mor de que los datos obtenidos puedan ser negados, es la siguiente :1° Tómese una parte de la infusión de la muestra de yerba no sometida aún al tratamiento de los métodos 1 o II (ver página 142 y sig.) y há­gase con ella un preparado transitorio sobre dos cubre objetos rectan­gulares o cuadrados grandes, agregando dos o tres gotas de agua gliceri- nada y sométase a las observaciones siguientes :
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a) Se nota la presencia de cristales aciculares de oxalato cálcico (cris­tales fusiformes, alargados como pequeñas agujas, puede afirmarse la presencia de dos Rubiáceas citadas por muchos autores como falsifica­ciones y son estas la Rudgea myrsinifolia Benth. y la Rudgea major (Cham.) Müller.Estos mismos cristales aciculares pueden revelar la presencia de hojas de « ombú » (Phytolacca dioica) aunque estimo que esta falsificación no es común y tal vez no se encuentre en el comercio, a pesar de recordar casos en los cuales se halló, más bien accidentalmente, agregada por propia voluntad del consumidor o maliciosamente, por personas que apro­vechando sus propiedades drásticas la ingieren a sabiendas o no;
b) Se nota la presencia de puntos claros (puntos pelúcidos) u obscuros, son indicio de la presencia en la yerba de vegetales de falsificación entre los que figurarían varios llex (amara forma nigro punctata; dumosa var. 

montevidensis; diurética; vitis idaea; symplociformis; conocarpa ; pseudo- 
thea; congonhinha); las Mirsinaceas ; Rutaceas; Mirtáceas; Lauráceas; todos ellos considerados como adulterantes y falsificaciones.En los esquemas representados con aumento de 55 diámetros, se po­drá ver y comparar los aspectos que presentan estos vegetales y serán una guía segura para tener indicios ciertos de falsificaciones variadas. La aplicación del método I o II permitiendo el uso de aumentos mayo­res acabarán por revelar la clase de vegetal agregado;2° Tratar una segunda porción de la muestra de yerba por los métodos I o II (página 82) y hacer en seguida las observaciones microscópicas aplicando la clave para la determinación de las falsificaciones de\a página 88, clave que se utiliza como las habituales para la determinación de las familias de las plantas l.

1 Ver Augusto C. Scala, Clave universal para la determinación de las familias de 
las plantas, Augusto Galli, editor, Buenos Aires, 1915.

En esta clave, cuando se llegue a una proposición, que termina por un nombre vulgar o técnico, con un número de orden entre paréntesis y co­locado a la derecha, se buscará en las láminas el mismo número, el dibujo servirá para comparar con el trozo epidérmico que se observe, y al mismo tiempo se podrá leer al pie de cada lámina el nombre técnico del vegetal. Salvo Ilex paraguariensis todos los demás vegetales se considerarán, por 
ahora, como falsificaciones.
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NÚMERO DE ESTOMAS VISIBLES EN LA SUPERFICIE TOTAL DEL CAMPO DEL MICROSCOPIO DADO 
POR LA COMBINACIÓN DEL OCULAR NÚMERO 5 (HUYGENS) Y OBJETIVO NÚMERO 7 (LEITZ), 
TUBO CERRADO.

Nombre de la planta

Ilex paraguariensis (La Plata) .. . 
Ilex paraguariensis n° 1 (Jard. bot) 
Ilex dumosa......................................
Ilex affinis (Herbario Hicken) .,. 
Ilex affinis (Puerto Bertoni) .... 
Ilex brevicuspis ('Mico).................
Nectandra angustifolia...................
Ocotea acutifolia............... 
Oootea puberula ............... 
Laurel negro....................................
Sassafras...........................................
Phoebe porphyria .............. 
Pouteria neriifolia..........................
Pouteria suavis................ 
Labatia glomerata.............. 
Chyrsophyllum lucumifolium.........
Patagonula americana....................
Cordia salicifolia............................
Citharexylon barbinerve.................
Lithraea molleoides,............ 
Sobinas Hollé..................................
Cancharana.......................................
Triehilia elegans..............................
Triehilia Catiguá............................
Rapanea laetevirens ............ 
Rapanea Lorentziana.....................
Rapanea guyanensis.......................
Terminalia australis........................
Terminalia triflora..........................
Balfourodendron Riedelianum. . . . 
Helietta cuspidata ............. 
Villaresia megaphylla.....................
Villaresia Congonha........................
Villaresia Congonha var. pungens 
Eugenia uniflora (Herbario Berg.) 
Eugenia Guabiyú............... 
Eugenia cerasifolia (E. retusa?) . 
Abbevillea Klotskiana.....................
Symplocos uniflora..........................
Myroearpus frondosas...................
Rabo amarillo...................................
Rollinia sp. (Col. ininist. Agrie.) 
Picrasma palo amargo...................
Diatenopteryx sorbifolia...............
Maytenus ilieifolia..........................
Carne de vaca (Styrax leprosum) . 
Pimenta (Col. E. Herrero Ducloux) 
Siete sangrías (n° 8). A. de Llamas 
Siete sangrías (n° 7). A. de Llamas 
Nangapiri (Col. A. de Llamas) .. 
Pacurí (Colecc. A. de Llamas) . . 
Pesiguero bravo (Col. A. de Llamas) 
Canela fedorentaifM. A. deLlamas) 
Guavirá-mí (Col. A. deLlamas).. 
Camboatá-puitá (Col. A.de Llamas) 
Sombra de toro (Col. A. de Llamas) 
Guaminí (Colece. A. de Llamas).

A.de
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CAPÍTULO V
Histología de los adulterantes y clave para su determinación microscópica, 

comprendidos los «llex» más comunes

Si ha seguido el lector, con detenimiento, todo lo dicho en estas notas, respecto a los vegetales que se supone o se sabe positivamente entran en las falsificaciones de las yerbas, notará que el total es realmente extra­ordinario.He hecho ingresar en la clave de determinación todos aquellos que se citan habitualmente en la inmensa mayoría de la bibliografía consultada, eliminando, sin embargo, muchos que por su distribución geográfica o por otras razones de fuerza no es posible formen parte de los introducidos en las yerbas de consumo. Por ejemplo :
— Lomatia oblicua (R. et P.) R. Br., de la familia de las Proteaceas, es de los Andes chilenos, Perú y Ecuador.

— Goussarea liydrangeaefolia Benth. et Hook, de la familia de las Ru­
biáceas, utilizada como yerba-mate en el oeste boliviano (Santa Cruz y Bellavista).

— Villaresia mucronata R. et P., de la familia de las Icacinaceas, es de Chile y se conoce allí con los dos nombres vulgares de Guillí-patagua y Naranjillo se utiliza más o menos como la yerba para la preparación del mate; no tengo noticias de que se haya utilizado en realidad para falsificar la yerba y probablemente sólo se trata de confusión hecha por autores europeos. De cualquier modo, sus caracteres histológicos, que he podido estudiar en ejemplares que me fueron enviados gentilmente por el Museo de Santiago de Chile, por intermedio del profesor doctor Carlos E. Porter, son muy parecidos a los déla Villaresia Congoriha,por tanto, caso de llegar a existir la falsificación sería en seguida revelada.Por último, para facilitar la consulta de la clave de determinación de los adulterantes doy más abajo el cuadro sinóptico general que sirve de base para la formación de los grandes grupos de dilemas. Su consulta indicará directamente el grupo a que deberá acudir el investigador sin recorrer totalmente la clave :
Ir al dilema 
de la clave

I. Epidermis provista de estomas................................................ 2
A. Epidermis con estrías cuticulares.................................. 3

a. Epidermis provista de pelos o glándulas............. 4
b. Epidermis desprovista de pelos o glándulas .... 12

B. Epidermis sin estrías cuticulares................................... 24
a. Epidermis provista de pelos o glándulas............. 25
b. Epidermis desprovista de pelos o glándulas .... 39
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Ir al dilema 
de la clave

II. Epidermis desprovista de estomas......................................... 56
A. Epidermis con estrías cuticulares........ .......................... 57

a. Epidermis desprovista de pelos o glándulas. ... 58
1>. Epidermis provista de pelos o glándulas............. 67

B. Epidermis sin estrías cuticulares................................... 71
a. Epidermis provista de pelos o glándulas............. 72
b. Epidermis desprovista de pelos o glándulas .... 85

CLAVE PARA LA DETERMINACIÓN DE LAS FALSIFICACIONES 
DE LA «YERBA » Y DE LOS «ILEX» MÁS COMUNESEpidermis provista de estomas. 2.Epidermis desprovista de estomas. 56.

Epidermis provista de estomas/ Epidermis provista de estrías cuticulares, ya sea en toda la super- l ficie epidérmica, ya sea limitada a las regiones estomáticas, de- 2 ' jando por tanto, libres, porciones más o menos amplias de la/ epidermis. 3.\ Epidermis desprovista de estrías cuticulares. 24.
I Epidermis provista ya sea de pelos simples (uni-bicelulares) ya sea ,, \ de pelos glandulosos o tectores peltados, ya sea de glándulasj secretoras internas. 4.Epidermis desprovista de pelos o glándulas. 12.Epidermis con pelos simples más o menos largos, de forma cilindro- cónica o pelos simples ovoideos, cortos, o pelos glandulosos plu­ricelulares o pelos tectores peltados (circulares). 5.Epidermis con glándulas internas secretoras, subdivididas en 2 ó 4 porciones por 1 ó 2 tabiques respectivamente. Estrías cuticula­res contorneando los estomas y propagadas al limbo; cicatrices (base de inserción de pelos caídos) rodeadas por 5 a 8 células epidérmicas radiales. Guaminí (fig. 1).Pelos simples cilindro-cónicos más o menos largos, no glandulosos; o pelos ovoideos (simples o glandulosos). 6.Pelos tectores peltados (circulares) subdivididos en sectores ra­diados. 10.Pelos ovoideos, glandulosos o no. 7.\ Pelos cilindro-cónicos, mucho más largos que anchos, no glandu- \ losos. 8.6
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7
8

9
10
11
12
13
14
15

¡ Pelos glandulosos, pluricelulares. Epidermis provista de estrías í cuticulares. Cancharana (fig. 2).■ Pelos no glandulosos, unicelulares, muy cortos, de cuya base de / inserción irradian estrías cuticulares. Epidermis sin estrías cu- \ ticulares. Villaresia Congonha (fig. 3).! Pelos unicelulares, estrías cuticulares difundidas por todo el mo- Isaico epidérmico. 9.Pelos al menos bicelulares, con célula basal cilindrica y célula ter­minal aguda; estrías cuticulares rodeando sólo a los estomas.
Araticú (fig. 4)./ Pelos muy largos (más largos que 10 células de la misma epider- i mis), huecos y de membranas puntuadas.

’ Citharexylon barbinerve (fig. 5).i Pelos cortos (no más largos que 6 ó 7 células de la misma epider- 
I mis), casi macizos, es decir, dejando una fístula axil tan solo.Superficie del pelo no puntuado. Guavirá-mí (fig. 6)./ Células epidérmicas separadas entre sí por una línea doble conte- \ niendo cada una un estoma, rodeados éstos por 3-4 estrías cuti- i culares concéntricas. Rapanea Lorentziana (fig. 7).\ Células epidérmicas no separadas por líneas dobles. 11./ De cada uno de los pelos tectores irradian estrías cuticulares.
) Rapanea guyanensis (fig. 8).i Pelos tectores sin estrías cuticulares.
\ Rapanea laetevirens (figs. 9,10 y 11).Estrías cuticulares limitadas a los estomas que se continúan a ve- 1 ces con las de los estomas más próximos. 13.' Estrías cuticulares que se propagan a toda la superficie o mosaico * epidérmico (es decir, tanto al mosaico de células como a los es­tomas). 19.Contorno externo de las células estomáticas provisto de una estría cuticular serpenteada (ondulada). Cicatrices rodeadas por célu­las en disposición radiada. Labatia glomerata (fig. 12).Contorno externo de las células estomáticas no rodeado por estrías cuticular ondulada. 14.Estrías cuticulares perpendiculares a la línea usteolar de los es­tomas. 15.Estrías cuticulares dispuestas en líneas curvas concéntricas a los estomas. 16.Las líneas cuticulares cruzan por encima de los estomas; células epidérmicas de tabiques puntuados (es decir, con poros de comu­nicación). Células anexas a los estomas en número de dos para­lelas a la línea usteolar. Pacurí (fig. 13).
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15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25

/ Las líneas cuticulares no cruzan por encima de los estomas, nacen i en el borde externo de las células estomáticas e irradian hacia afuera; células epidérmicas de contornos ondulados. Dos células/ anexas de los estomas paralelas a la línea usteolar.
Symplocos uniflora (fig. 14).' Células epidérmicas poligonales; con ángulos espesados (espesa- \ mientos triangulares). Estrías cuticulares propagadas a veces al 

i estoma vecino. Prunus sphaerocarpa (fig. 15).\ Células epidérmicas con ángulos no espesados. 17.i Estrías cuticulares curvas rodeando tan solo a los estomas.
Mico (fig. 16). 

i Estrías cuticulares rodeando a los estomas y propagadas a los es- \ tomas vecinos. 18.i Células anexas de los estomas generalmente en número de 3.
, llex affinis (fig. 17).\ Células anexas, más de 4. Rabo amarillo (fig. 18).! Epidermis provista de hoyos suberosos de los cuales irradian es­trías cuticulares espesas y abundantes. llex dumosa (fig. 19).Epidermis sin hoyos suberosos. 20./ Tabiques de las células epidérmicas con poros de comunicación; ) estrías cuticulares numerosas y finas.
i Picrasma Palo amargo (fig. 20).\ Tabiques de las células epidérmicas sin poros de comunicación. 21.
I Estomas muy pequeños y numerosos (más de 50 en un campo mi- l croscópico obtenido por la combinación del ocular 5 con el objeti- \ vo 7). Estrías cuticulares finas y abundantes. Ñangapirí (fig. 21). ' Estomas grandes (no pasan de 25 en un campo) con la combinación \ indicada. 22./ Estrías cuticulares gruesas y ramificadas distribuidas en el limbo foliar en todas direcciones, llex paraguariensis (figs. 22 y 23).' Estrías cuticulares finas y no ramificadas. 23.! Células epidérmicas de contornos ondulados, estomas abundantes.
. llex paraguariensis (figs. 24, 25 y 26).’ Células epidérmicas de contorno poligonal irregular, estomas poco / numerosos; estrías cuticulares ordenadas en líneas más o menos i. paralelas entre sí. llex affinis (figs. 27 y 28).
I Epidermis provista ya sea de pelos simples o glandulosos, ya sea \ de glándulas, ya sea de bolsas secretoras internas, ya sea de pe- los simples y glándulas a la vez. 25.\ Epidermis desprovista de pelos o glándulas. 39.( Epidermis provista ya sea de pelos simples o glandulosos, ya sea ( de glándulas o bolsas secretoras internas. 26.
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25
Epidermis provista de pelos simples y glándulas secretoras a la vez; pelos cortos cónicos, algo alargados; células anexas de los estomas en número de dos y paralelas a la línea usteolar; glán­dulas secretoras subdivididas en 2 cámaras por un tabique medio de membrana ondulada.

(Abbevillea) Klotskiana (fig. 29). Campomanesia Klotskiana.
I Epidermis provista de pelos simples no secretores, exclusivamente, i de forma cilindro cónica muy alargada o cortos, ya sea de pelos 26 ' ovoideos cortos. 27.
I Epidermis provista de pelos pluricelulares glandulosos. 33.Epidermis provista de glándulas o bolsas secretoras internas. 34./ Pelos simples, no secretores, más o menos largos, de forma cilin- i dro-cónica. 28.27 Pelos simples, no secretores, de forma ovoidea o globosa, los primeros / a veces comprimidos en la zona media, o bien con base de inser- \ ción pequeña y forma anchamente globosa del pelo mismo. 31.¡ Pelos simples, muy largos (más largos que la longitud total de 10 i o más células epidérmicas de la misma hoja). Células epidérmi- * cas de contornos lobados, irregulares. Pelos con fístula central ¡fina. Terminalia australis (fig. 30).Pelos simples, cortos (su longitud no sobrepasa en mucho la de 6 células epidérmicas de la misma hoja). 29.

29 Células anexas de los estomas en número de 2 paralelas a la línea usteolar, pelos macizos con fístula central fina, e insertos sobre células epidérmicas radiales. Ocotea puberula (fig. 31).Células anexas más de 2. 30.
Í
 Pelos muy abundantes, células anexas generalmente en número de5 ó más. Styrax leprosus (fig. 32).
Pelos raros; células anexas generalmente 4.

Terminalia triflora (fig. 33).Pelos de forma ovoidea, polos iguales. 32.Pelos de forma globosa, membrana del pelo fina; células anexas más ) de 4; células epidérmicas de contornos ondulados.
Triehilia elegans (fig. 34).Estomas rodeados por 2 a 4 líneas gruesas, bien marcadas, células epidérmicas poligonales irregulares, línea usteolar corta.

Villaresia Congonha var. pungens (figs. 35 y 36).Estomas rodeados de una sola línea gruesa, muy marcada, células epidérmicas lobuladas algo onduladas, línea usteolar de todo el largo del estoma. Villaresia megaphylla (figs. 37 y 38).
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33
34
35
36
37
38
39
40
41
42

Pelos glandulosos pedunculados, con cabeza de forma esférica sub­dividida en 4 células en cruz; células epidérmicas poligonales irregulares. Balfourodendron Riedelianum (fig. 39 y 40).Pelos glandulosos pedunculados con cabeza ovoidea y subdivididos en 6 ó más células radiantes; células epidérmicas lobuladas.
Schinus Molle (fig. 41).Células epidérmicas de contornos poligonales irregulares. 35. Células epidérmicas de contornos más o menos ondulados. 36.Glándulas secretoras formadas por un grupo de células en cruz. I 2 células anexas de los estomas paralelas a la línea usteolar.

I Hellieta cuspidata (fig. 42).i Glándulas secretoras formadas por rangos de células en disposición ' concéntrica y radiada. 4 a 5 células anexas no paralelas al es­toma. Trichilia Catiguá (fig. 43).
I Células anexas en número de 2 a 4, 2 de ellas paralelas a la línea \ usteolar, la 3a y 4a perpendiculares a esa misma línea. 37.
i Células anexas 4 ó más no paralelas a la línea usteolar sino ro- \ deando simplemente al estoma. 38./ Cavidad glandular dividida en 4 sectores; células de las glándulas \ radiadas. . Sassafras (fig. 44).Cavidad glandular no dividida; células de las glándulas concén- \ tricas. Eugenia uniflora (fig. 45).Í Estomas rodeados por líneas onduladas dobles o triples interioresa las células anexas. Eugenia Guabiyü (fig. 46).

Estomas rodeados directamente por las células anexas.
Eugenia cerasifolia (fig. 47). Í Estomas flanqueados por 2 ó 4 células anexas paralelas a la línea usteolar. 40.

Células estomáticas rodeadas por 4 ó más células anexas pero no paralelas a la línea usteolar, 46.
/ 2 células anexas paralelas a la línea usteolar, 1 a cada lado de la \ correspondiente célula estomática. 41.) 4 células anexas paralelas a la línea usteolar, 2 a cada lado de la \ correspondiente célula estomática. Siete sangrías (fig. 48).Células estomáticas escotadas en ambos extremos, es decir, for­mando ángulo entrante hacia el usteolo. 42.Células estomáticas no escotadas en los extremos. 44.Células epidérmicas lobuladas, ustiolo de forma irregular.

Phoebe porphyria (fig. 49).; Células epidérmicas poligonales irregulares. 43.
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43
44
45
46

46a
47
48
49
50
51
52

Las células anexas de los estomas y las epidérmicas tienen espesa­mientos celulósicos de forma ovoidea, membranas epidérmicas finas. Canela fedorenta (fig. 50).Células anexas y epidérmicas sin espesamientos; membranas epi­dérmicas gruesas. Laurel negro (fig. 51).Células con un espesamiento interior reniforme, células epidérmi­cas poligonales, tabiques de las células epidérmicas sin poros de comunicación. Nectandra angustifolia (fig. 52).Células estomáticas sin reborde interno. ■ 45./ Tabiques de las células epidérmicas, gruesos, con poros de comuni- l cación, usteolos con reborde simple, elíptico.
Ocotea acutifolia (fig. 53).

I Tabiques de las células epidérmicas, finos, usteolos sin reborde.
\ Sombra de toro (fig. 54)./ Células epidérmicas de contornos ondulados más o menos pronun-< ciados. 46 a.\ Células poligonales irregulares de ángulos agudos u obtusos. 47. / Células estomáticas algo escotadas en los extremos, células fuer-) temente onduladas. Crysophyllum lucumifolium (fig. 55).¡ Células estomáticas no escotadas; células epidérmicas lobadas.

Cordia salicifolia (fig. 56)./ Células estomáticas con escotadura superior e inferior angulosa o . cordiforme. 48.( Células estomáticas no escotadas. 50.Escotadura angulosa; tabiques de las células epidérmicas finos y con poros de comunicación. Camboatá-puitá (fig. 57).Escotadura cordiforme. 49.Tabiques de las células epidérmicas, finos, sin poros de comunica­ción. Siete sangrías (fig. 58).Tabiques de las células epidérmicas, gruesos, no provistos de poros de comunicación. Líthraea molleoides (fig. 59).El conjunto de células anexas de los estomas determina alrededor de éstos un contorno hexagonal regular. 51.El conjunto de células anexas no da contorno hexagonal regular. 52.Tabiques délas células epidérmicas, gruesos y con poros de comu-- nicación; usteolos por reborde exterior fino. Pimenta (fig. 60).Tabiques de las células epidérmicas, sin poros de comunicación; usteolos con reborde grueso. Maytenus ilicifolia (fig. 61).( Tabiques de las células epidérmicas, gruesos. ? Tabiques de las células epidérmicas, finos. 53.54.
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53

54

55

56

57

58

59

60

61

62

Células anexas de los estomas generalmente en número de 4. Cica­trices con células radiadas. Pouteria suavis (fig. 62).Células anexas de los estomas generalmente 5. Cicatrices nulas.
Pouteria neriifolia (fig. 63).Usteolos con reborde doble exterior.

Myrocarpus frondosus (fig. 64).Usteolos con reborde simple. 55.Células anexas con borde externo curvado.
Diatenopteryx sorbifolia (fig. 65).Células anexas de los estomas con borde externo anguloso.

Patagonula americana (fig. 66).

Epidermis desprovista de estomasEpidermis provista de estrías cuticulares, más o menos abundan­tes, es decir, difundidas en todo el mosaico epidérmico o bien limitadas a las regiones pilosas o glandulosas. 57.Epidermis desprovista de estrías cuticulares. 71.Epidermis desprovista de pelos o glándulas. 58.Epidermis provista de pelos o glándulas (ambos a la vez o unos y otras). 67.Células epidérmicas de forma ondulada o al menos lobadas con án­gulos redondeados. 59.Células epidérmicas de forma poligonal irregular y de ángulos no redondeados. 62.
I Células epidérmicas ligeramente lobadas, de ángulos redondeados, ) estrías cuticulares cortas, algo bifurcadas, no propagadas a las ) células vecinas. Palo amargo (fig. 67).\ Células epidérmicas francamente onduladas. 60.¡Estrías cuticulares gruesas, vermiformes y curvadas, sinuosas o en forma de herradura, limitadas a 1 ó 2 células.

Villaresia megaphylla (fig. 68). [ Estrías cuticulares finas irradiando en todas direcciones o reco- \ rriendo’el limbo paralelas entre sí en una dirección. 61.' Estrías cuticulares irradiando en todas direcciones, tabiques celu- ( lares, gruesos. llex paraguariensis (fig. 69).• Estrías cuticulares paralelas entre si y siguiendo sensiblemente / una misma dirección general (al menos para enteros haces de es- \ trías); tabiques celulares, finos. llex brevicuspis (fig. 70).. Ángulos de las células epidérmicas con espesamientos triangulares, < estrías cuticulares, finas, paralelas entre sí y muy abundantes. 
' Prunus brasiliensis (fig. 71). 



— 95 —6¡) ( Ángulos de las células epidérmicas sin espesamientos triangu-J ( lares. 63./ Estrías cuticulares ramificadas o vermiformes, irradiando en todasI direcciones. 64.63 Estrías cuticulares no ramificadas, sensiblemente paralelas entre
I sí y siguiendo una misma dirección general (al menos para haces de estrías). 66.Estrías cuticulares cortas, vermiformes. 65.64 Estrías cuticulares muy largas, no vermiformes.

Ilex dumosa (figs. 72 y 73).
65
66

67

Estrías cuticulares bifurcadas; tabiques sin poros de comunicación.
Ilex paraguariensis (fig. 74).Estrías cuticulares no bifurcadas, tabiques con poros de comuni­cación. Villaresia Congonha var. pungens (figs. 75 y 76).

(
Estrías cuticulares extendidas a varias células.

Ilex affinis (figs. 77 y 78).Estrías cuticulares propias de cada célula. Rabo amarillo (fig. 79)./ Células epidérmicas de tabiques poligonales, de ángulos agudos u obtusos (es decir, no redondeados), glándulas secretoras subdi- 1 vididas en dos cámaras por un tabique medio; nodulos gruesos 
1 con células dispuestas en zonas concéntricas regulares, estrías ' cuticulares radiantes que parten de los mismos nodulos. Oicatri- (ces (bases de pelos caídos) con 4 a 6 células radiantes. Estrías cuticulares abundantes en todo el limbo foliar.

Guaminí (figs. 80 y 81). i Células epidérmicas lobadas, de ángulos redondeado; o bien muy onduladas. 68.Membranas de las células epidérmicas abundantemente onduladas; I pelos cortos, ovoideos (algo comprimidos en la región media) y 
l de cuya base de inserción irradian estrías cuticulares. Estrías68 cuticulares abundantes en todas las células epidérmicas.
I Villaresia Congonha (fig. 82).Membranas de las células epidérmicas ligeramente lobadas, de án­gulos redondeados. 69.
I Epidermis provista de glándulas secretoras exclusivamente. 70.Epidermis provista de glándulas secretoras y pelos. Pelos ovoideos, 
l escasos, de cuya base de inserción irradian numerosas estrías69 • cuticulares. Estrías cuticulares muy abundantes, finas e inte- 
I rrumpidas dentro de cada célula. Células glandulosas subdivi­didas en 2 compartimentos por un tabique medio.

Guavirá-mí (figs. 83 y 84).
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69

70

71
72
73
74
75
76
77

¡
Epidermis provista de pelos tectores peltados (circulares) exclusi­vamente, formados por un grupo de células en disposición ra­diada. Estrías cuticulares irradiando de la base de los pelos tec­tores; el mosaico epidérmico desprovisto de tales estrías.

Rapanea Lorentziana (fig. 85 y 86).Glándulas secretoras formadas por células en disposición radiada y concéntrica; estrías cuticulares paralelas entre sí, muy abun- 
l dantes, que irradian de las glándulas. Estrías cuticulares no in­terrumpidas dentro de cada célula. Cancharana (fig. 87).
I Glándulas secretoras subdivididas por 1 tabique medio en 2 com- | partimentos. Estrías cuticulares cortas, paralelas e interrumpi­das dentro de cada célula. Canela fedorenta (figs. 88 y 89).
¡

Epidermis provista ya sea de pelos simples, pelos tectores peltados o nodulos esclerosos ya sea de glándulas secretoras internas. 72.Epidermis desprovista de pelos simples o tectores, de nodulos es-\ clerosos o glándulas secretoras. 85.
í Epidermis provista de pelos simples o tectores peltados, o nodulos . esclerosos. 73.V Epidermis provista de glándulas secretoras. 79.( Pelos simples unicelulares, de forma cilindro-cónica. 74.j Pelos tectores de forma peltada. 7 5.k Nodulos esclerosos. 77.Pelos huecos, es decir, con membrana no espesada, dejando por tanto libre toda la cavidad interna del pelo. Catiguá (fig. 90).
I Pelos macizos, es decir, con membrana muy espesada, dejando una fístula central. Terminalia triflora (fig. 91).
I Células epidérmicas de forma lobada; membranas de las células l epidérmicas finas. 76.' Células epidérmicas lobadas y poligonales, grandes, tabiques celu- i lares gruesos, cristales rómbicos abundantes en las células epi­dérmicas (en los trozos tratados sólo por hipoclorito sódico).

Citharexylon barbinerve (fig. 92).Los pelos tectores están rodeados exteriormente por 5 a 6 células \ curvadas. Rapanea laetevirens (figs. 93 y 94).
í Los pelos tectores están rodeados exteriormente por células loba- \ das comunes. Rapanea guyanensis (figs. 95 y 96)., Nodulos que abarcan 4 a 6 células radiantes, nodulos 4 a 6 loba- ) dos, regulares. 78.) Nodulos que abarcan más de 6 células, en disposición concéntrica; \ nodulos lobados, irregulares. Eugenia Guabiyú (figs. 97 y 98).
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78 Nodulos que abarcan 4 a 5 células radiantes.
Pouteria suavis (fig. 99).Nodulos que abarcan 6 células, radiantes.

Pouteria neriifolia (fig. 100).Células epidérmicas de contornos poligonales irregulares con ángu- i los agudos u obtusos, o con ángulos redondeados, glándulas se-79 ■ cretoras divididas en 4 sectores por dos tabiques en cruz.
I Canela de veado (figs. 101 y 102).\ Células epidérmicas de contornos lobados n ondulados. 80.Tabiques celulares gruesos. Poro de excreción de las glándulas se­cretoras emplazado entre 5 a 6 células radiantes.

Cordia salicifolia (fig. 103).Tabiques celulares finos. 81.' Células ligeramente lobadas; glándulas secretoras subdivididas en ) 2 compartimentos por un tabique mediano.
/ Abbevillea Klotzkiana (fig. 104).\ Células realmente onduladas. 82.
í Glándulas secretoras bien desarrolladas formadas por células se- i cretoras concéntricas; las glándulas ocupan con su perímetro el 82 contorno de 10 ó más células epidérmicas.
/ Eugenia uniflora (fig. 105).Glándulas secretoras muy simples, sin capas concéntricas. 83.

83
Glándulas de contorno más o menos poligonal, determinado por las 7 a 8 células que la forman. Tabiques de las células epidérmicas con repliegues secundarios (ondulaciones) bien marcados.

Eugenia cerasifolia (figs. 106 y 107).Glándulas de contorno circular, tabiques de las células epidérmi- micas con o sin ondulaciones secundarias. 84./ Las glándulas interesan 6 ó más células epidérmicas; tabiques de las células epidérmicas sin repliegues (ondulaciones de segundo \ orden).- Araticú (fig. 108).i Las glándulas interesan solamente de 4 a 6 células epidérmicas; 
I tabiques de las células epidérmicas con finos repliegues secun- \ darios. Labatia glomerata (fig. 109).
¡

Tabiques de las células epidérmicas, fuertemente ondulados. 86. Tabiques de las células epidérmicas, ya sea lobados o poligonales, con ángulos redondeados; ya sea poligonales con ángulos agudos u obtusos. 88., Tabiques de las células epidérmicas gruesos; ondulaciones muy nu-86 merosas y bien marcadas. Symplocos uniflora (fig. 110).i Tabiques de las células epidérmicas, finos. 87.
REV. MÜS. LA PLATA. — T. XXVI
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88
89
90
91
92
93
94
95
96

/ Ondulaciones de los tabiques de las células epidérmicas espaciadas I y nítidas, no muy numerosas. Células epidérmicas grandes.
' Chrysophyllum lucumifolium (fig. 111).1 Ondulaciones de los tabiques de las células epidérmicas muy nu- ' merosas y finas. Células epidérmicas pequeñas.

Ñangapirí (figs. 112 y 113)./ Tabiques de las células epidérmicas de forma lobada o poligonal \ con ángulos redondeados. 89.[ Tabiques de las células epidérmicas de forma poligonal con ángu- \ los agudos y obtusos. 93./ Tabiques de las células epidérmicas con poros de comunicación.
) Ocotea acutifolia (figs. 114 y 115).
I Tabiques de las células epidérmicas no provistos con poros de co- , municación. 90.Tabiques de las células epidérmicas, gruesos. 91.Tabiques de las células epidérmicas, finos. 92.Interior de algunas células epidérmicas ocupado por engrasamien­tos celulósicos de forma más o menos ovoidea.

Sassafras (figs. 116 y 117).Interior de las células epidérmicas celulósicos (en los trozos tra­tados solo por hipoclorito se ven cristales romboédricos o rómbi­cos de (COO)aCa. Citharexylon barbinerve (figs. 118 y 92).Células epidérmicas grandes, rectangulares en parte.
Terminalia australis (fig. 119). Células epidérmicas pequeñas, en general cuadradas o poligonales.

Patagonula americana (fig. 120).Tabiques de las células epidérmicas provistos de poros de comu­nicación. , 94.Tabiques de las células epidérmicas desprovistos de poros de co­municación. 101.í Tabiques de las células epidérmicas, gruesos. 95.( Tabiques de las células epidérmicas, finos. 99./ Espesamientos de las células epidérmicas, de aspecto festoneado. ' Pimenta (fig. 121 y 122).\ Espesamientos de las células epidérmicas, no festoneados. 96.; Poros de comunicación raros, más o menos 1 en cada tabique ce- lular. Lithraea molleoides (fig. 123).
f Poros de comunicación numerosos en cada tabiques (3 ó más en cada tabique). 97.Células epidérmicas más o menos isodiamétricas poligonales, penta- exagonales. 98.
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l anchas. Siete sangrías (fig. 124).98 í Células epidérmicas, grandes. Maytenus ilicífolia (fig. 125).f Células epidérmicas, pequeñas. Incienso (fig. 126)./ Poros de comunicación abundantes y visibles también en las mem-99 \ branas horizontales de las células epidérmicas. Pacurí (fig. 127).( Poros de comunicación visibles solamente en los tabiques de las \ células epidérmicas. 100.
I Células epidérmicas muy numerosas y pequeñas.

1()() ) Sombra de toro (figs. 128 y 129).
i Células epidérmicas poco numerosas y relativamente grandes.
\ Camboatá-puitá (fig. 130).
/101 Tabiques de las células epidérmicas finos (membranas simples). 102. Tabiques de las células epidérmicas relativamente gruesos (mem­branas dobles). 103., Células epidérmicas generalmente exagonales grandes y poco nu- 1()i) \ merosas. Siete sangrías (fig. 131).
j Células epidérmicas en general pentagonales, pequeñas y muy nu- \ merosas. María preta (fig. 132)./ Muchas de las células epidérmicas tienen contorno cuadrado. 103 [ Triehilia Catiguá (fig. 133).Células epidérmicas generalmente poligonales. 104.Células poligonales aproximadamente isodiamétricas.

Balfourodendron Riedelianum (figs. 134,135 y 136).
Nectandra angustifolia (fig. 137), Laurel negro (fig. 138).Células poligonales, muchas de ellas heterodiamétricas.

Styrax leprosus (fig. 139). Ocotea puberula (fig. 140).
Phoebe porphyria (figs. 141 y 142).

CAPÍTULO VI
Consideraciones generales y conclusiones

Del estudio crítico realizado se deduce inmediatamente que la gran mayoría de los autores está de acuerdo en admitir, que entran en las falsificaciones de las yerbas, numerosos vegetales, de variadas familias, elegidos en los lugares de producción especialmente entre los que presen­tan caracteres exteriores (morfológicos) más parecidos a los Ilex, cuyas propiedades’y acción fisiológica no son realmente tóxicas, en general, pero que a menudo han dado lugar a verdaderos envenenamientos. En



— 100 —ambos casos se trata sin embargo de agregados fraudulentos, que des­naturalizan sus condiciones propias, y por tanto, debe impedirse por to­dos los medios posibles su introducción en los productos genuinos. Estos agregados podrán ser reconocidos y especificados en adelante por el aná­lisis micrográfico de las yerbas, usando los métodos que he desarrollado en el presente trabajo.La observación y el estudio sistemático me han permitido comprobar la presencia en las yerbas de variadísimos vegetales pertenecientes a las familias y géneros siguientes :
Anacardiáceas gen. Lithraea y Schinus.
Anonáceas gen. Rollinia.
Apocináceas gen. Aspidosperma.
Borragináceas gen. Cordia y Patagónula.
Celastráceas gen. Maytenus.
Combretáceas gen. Terminalia (Chuncoa).
Eritroxiláceas gen. Erytliroxilum.
Estiracáceas gen. Styrax.
Icacináccas gen. Villaresia.
Ilicáceas gen. llex (excl. paraguariensis). 
Lauráceas gen. Nectandra, Ocotea, Phoebe. 
Leguminosas gen. Myrocarpus. 
Loganiáceas gen. Budleia.
Meliáceas gen. Cabralea, Guarea, Trichilia.
Mirsináceas gen. Rapanea.
Mirtáceas gen. Campomanesia, Eugenia.
Rosáceas gen. Prunus.
Rutáceas gen. Balfourodendron, Helietta.
Sapindáceas gen. Diatenopteryx.
Sapotáceas gen. Chrysophyllum, Ldbatia, Pouteria. 
Simarubáceas gen. Picrasma. 
Simplocáceas gen. Symplocos.
Verbenáceas gen. Citharexylon.Todas ellas ofrecen caracteres micrográficos suficientes para ser reco­nocidas y muchas aun sin el auxilio de fuertes aumentos, entre ellas las que presentan puntuaciones transparentes (puntos pelúcidos) de forma circular u oval o elíptica, o puntos obscuros, de color que varía del cas­taño obscuro, casi negro, al castaño claro casi rojizo (Anacardiáceas, Ili­

cáceas, Lauráceas, Meliáceas, Mirsináceas, Mirtáceas, Rutáceas). Por esta razón recomiendo un primer reconocimiento micrográfico de las yerbas según indiqué en la página 84, es decir, haciendo una infusión como si se tratara de preparar un mate y observándola, sumergida en el prepa­rado en agua glicerinada, con un aumento que no pase de 60 diámetros. Las figuras 126 a 142, permitirán comparar los aspectos y desde ya darán 



— 101 —indicios de falsificaciones, cuya especificación se hará siguiendo luego las indicaciones dadas en la página 88.El criterio y el sentido común del perito, unidos a su especial prepa­ración general harán el resto; no debiendo olvidar que la prudencia y la mesura ayudadas por una absoluta imparcialidad darán mayor eficiencia y fuerza a sus investigaciones y conclusiones.
ConclusionesDel conjunto de datos consignados y del total de observaciones prac­ticadas se pueden deducir las siguientes conclusiones :Ia El estudio histológico (micrográfico) de las yerbas es el primer e ineludible auxiliar para el reconocimiento seguro de sus falsificaciones y adulteraciones, conocidas, probables o simplemente posibles;2a El manual operatorio es sencillo, requiriendo tan solo, por parte del investigador, un aprendizaje previo, rápidamente accesible;3a El estudio histológico ha de ser solidario con el estudio químico, este último para establecer el porcentaje oficial de cafeína (mateína) puesto que una yerba micrográficamente pura y genuina pudiera haber sido despojada de su principio activo principal;4a Después de realizado un amplio estudio crítico de esta cuestión, bajo todas sus faces (científica, comercial, industrial y aun popular) de­berá modificarse la definición oficial de la yerba-mate, no limitándola al 

Ilex paraguariensis sus variedades y formas, sino también haciéndola extensiva a otras especies de Ilex y además a muchos otros vegetales inofensivos, cuyo agregado exigen ciertos consumidores como cualidad 
sine qua non para aceptar el producto.Bastaría para ello que las autoridades sanitarias distinguiesen cate­gorías de yerbas, cuya composición deberá declararse, y las cuales con­servarán siempre los mismos caracteres histológicos y químicos espe­cialmente.
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SEGUNDA PARTE

Catálogo de las especies de «Ilex» citadas por los autores 
y consideradas como «Yerba-mate» o adulterantes

(Orden alfabético de especies)

Ilex acrodonta Reiss. [= Ilex theezans Mart. var. acrodonta (Reiss.) Loes.]
Prinos serratas Vell. (Flor. Flum., III, t. 166.)
Ilex acrodonta Reiss. var. a angustifolia Reiss. pr. p. et var. 3 

latifolia Reiss. in Flora Bras., XI, 1, p. 51 et tab. XII, f. 3. Nom. vulg. : Cauna; Pao d’azeite.
Ilex acrodonta Maxim. [= Ilex theezans Mart. var. acrodonta (Reiss.) Loes.] Nom. vulg. : Como la anterior.
Ilex affinis Gardn. sens. ampl.

Ilex affinis Gardn. in Hook. Ic. Pl. New, ser. I, tab. 465. Variedades y formas :
a. Genuina Loes.forma a médica (Reiss.) Loes. Ilex médica Reiss. in Flora 

Bras., XI, 1, p. 69 et tab. XIV, fig. 4.) Nom. vulg.: Con­
gonha do campo; Congonha;forma g. angustifolia Reiss. (Ilex affinis Gard. Ilex affinis Gard. var. a angustifolia Reiss.);forma y. stenothyrsa Loes, forrn. nov. He® affinis Gard. var. 
angustifolia Warmg. Nom. vulg. : Congonha;forma 8. brachyphylla Loes. form. nov. (Ilex affinis Gardn. var. latifolia Warmg.)

b. rivularis (Gardn.) Loes. (Ilex rivularis Gardn.)c. Apollinis (Reiss.) Loes. (Ilex Apollinis Reiss.)
d. pacliypoda (Reiss.) Loes. (Ilex pachypoda Reiss.) Nom. vulg. : 

Congonha,
e. valida Loes, var nov.
Obs. — Especie polimorfa afin a Ilex amara (Vell.) Loes., y usa­da, según Reissek y Glaziou, en substitución de la yerba pa­raguaya.

Ilex affinis Reiss. (in Flor. Bras., XI, 1, p. 70, p. p.) Es Ilex Casiquia- 
rensis Loes. sp. nov.

Ilex amara (Vell.) Loes. (Ilex paraguariensis Mart.) Nom. vulg. : Caá-mi (según Spegazzini).Variedades y formas :
a. longifolia Reiss.;



— 103 —forma a. nigropunctata (Miers.) Loes. (Ilex nigropunctata Miers.) Nom. vulg. : Cauna;forma 3- Humboldtiana (Bonpl.) Loes. (Ilex Humboldtiana Bonpl.) Nom. vulg. : Cauna; Caunina;forma y. densiserrata Loes. form. nov.
b. latifolia Reiss. (Ilexparaguariensis Mart. a. obtusifolia Mart.);forma a. ovalifolia (Bonpl.) Loes. (Ilex ovalifolia Bonpl.) Nom. vulg. : Cauna; Congoroba;forma 3- Corcovadensis Loes. form. nov. (Ilex ovalifolia Warmg.) Nom. vulg. : Congonha; Mate;forma y. microphylla Reiss. (Ilexparaguariensis Reiss. var.

a. latifolia Reiss. Nom. vulg. Congonha; Congonhinha;forma o. leucocalycoides Loes. form. nov.
c. angustifolia Reiss. (Ilex paraguariensis Reiss. var y. angusti­

folia Reiss.)
d. crepitans (Bonpl.) Loes. (Ilex crepitans Bonpl.) Nom. vulg. : 

Caachiriri; Caunina.
e. Muenteriana Loes. var. nova.
f. Tijuceneis Loes. var. nova- (Ilex ovalifolia Warmg.)

Ilex amara Bonpl. Es una Simplocacea : Symplocos lanceolata D. C. (ver Loesener : Monogr. Aquifoliacearum, p. 497).
Ilex Apollinis Reiss. Es Ilex affinis Gardn. var. c. Apollinis (Reiss.) Loes.
Ilex Bonplandiana Milnter. Es Ilex paraguariensis St. Hil. var. a. genuino Loes.
Ilex brevicuspis Reiss. in Flora Bras. XI, 1, p. 56 et tab. XIII, fig. 2. Nom. vulg. : Orehla de mico; Mico.
Ilex brevifolia Bonpl. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var. b. latifolia, formaa. ovalifolia (Bonpl.) Loes. Nom. vulg. : Cauna; Congoroba.
Ilex Caaguazuensis Loes. sp. nov. v. Mon Aquif. p. 295. Nom. vulg. : 

Caa-na
Ilex Cassine L. y sus variedades y formas, son de la América del Norte y Central, no de América del Sur.
Ilex chamaedryfolia Reiss. in Flora Bras., XI, 1, p. 73 et tab. XIV, fig. 14 et tab. XXI.Variedades :

a. típica Loes. Nom. vulg. : Congonhinha; Congonha do campo; 
Congonha miuda ; Congonha dafolha miuda.

b. Mugiensis Loes. var. nova. Nom. vulg. : Congonhinha,
Ilex chamaedryfolia Warmg. Es Ilex virgata L. spec, nova. V. Symb., 

Fl. Bras., XXVI, p. 770, ri 16.
Ilex cerasifolia Reiss. Según Villiers y Collin.
Ilex cognata Reiss. In Flora Bras., XI, 1, p. 68 et tab. 14, fig. 3.
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Ilex Congonlias Liáis Bresil. Según Index Keicensis es Ilex paraguarien­
sis St. Hil.

llex Congonhínha Loes., in Biologisclie Centralbl., XIII, 1893, p. 450. Nom. vulg. : Congonhínha.
llex COOOCarpa Beiss., in Flor. Bras, XI, 1, p. 65 et tab. XIII, fig. 14. Nom. vnlg. : Congonha; Catauba do mato.Variedades :

a. genuina Loes.
b. Senaei Loes.
c. brevipetiolata Loes.
d. Tripuhyensis Loes.Todas del Brasil.

llex crepitans Bonpl. Es llex amara (Vell.) Loes. var. d. crepitans (Bonpl.) Loes. Nom. vnlg. : Caachiriri; Caunina.
llex Curitibensis Miers. Es Ilex paraguariensis St. Hil. var. a. genuina Loes, forma a. doméstica (Beiss.) Loes. Nom. vnlg. : Congonha; Herva 

da Congonha; Herva Mate; Mate; Yerba mate; Congoin; Concoinfé, 
Caaguazu.

llex Cuyabensis Reiss. Reissek : in Fl. Bras., XI, 1, p. 71 et tab. XIV, fig. 16. Nom. vulg. : Congonha.
Ilex Dahoon Walt. Es llex Cassine L. No es de América del Sur, sino del Norte.
llex diurética Mart. Reissek : In Fl. Bras., 1, p. 61 et tab. XIII, fig. 13. Nom. vulg. : Congonha.
llex diurética Warmg. Es llex Vitis-Idaea Loes. sp. nova.
llex doméstica Reiss. Es llexparaguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma doméstica (Reiss.) Loes.
llex dumosa Reiss. (Sensu ampio). Congonhínha; Congonilla; según Do­mínguez J. A.Variedades :

a. Montevideensis Loes. Sinónim. Ilex dumosa Reiss., in Flora 
Bras., XI, 1, p. 64 et tab. XIII, fig. 19.

Obs. — Habitat, in Brasilia, in prov. Rio Grande do Sul: Gaudi- chaud n° 1634; et in Uruguay iuxta Montevideo : Sellow n° 3182.
b. Guaranina Loes. var. nova. Nom. vulg.: Caa-ch/iri (Guaraníes, según Balansa) Congonha miadas (Brasil, según Sclienck.) Ha­bitat Paraguay (Oaaguazu-Balansa n° 1792).
c. Mosenii Loes. var. nova. Habitat. Brasil (prov. Minas Ge- raes).
d. Gomezií Loes. var. nova. Habitat. Brasil (prov. Minas Geraes). 

llex fertilis Reiss. Es llex theezans Mart. var. i. fertilis (Reiss,) Loes.Nom. vulg. : Cauna amarga; Cauna defolhas largas; Caa-na.
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Ilex fertilis Reiss. var. gracilior Warmg. Es Ilex theezans Mart, var. gra­
cilior (Warmg.) Loes.

Ilex fertilis Warmg. Es Ilex theezans Mart. var./. Riedelii Loes. L. var. nova.
Ilex gigantea Bonpl. Es Ilex theezans Mart. var. i. fertilis (Reiss.) Loes. Nom. vulg. : Como la correspondiente variedad.
Ilex Glazioviana Loes. sp. nova. Ver Loesener : Mon. Aquif., p. 194, tab. IV, fig. 1 a y b.
Ilex Gongonha Mart. Es Villaresia Congonha Miers. (Fam. Icacinaceas). 
Ilex Humboldtiana Bonpl. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var. a. longifolia Reiss. forma 3- Humboldtiana (Bonpl.) Loes. Ver en esta especie los nombres vulgares.
Ilex Humboldtiana Warmg. Es Ilex amara (Vell.) var. b. latifolia Reiss. forma y. microphylla Reiss. Nom. vulg. : Congonha; Congonhinha.
Ilex Humboldtiana Warmg. Es Ilex diurética Mart. Nom. vulg. : Con­

gonha.
Ilex loranthoides Mart. Según Villiers y Collin figura entre las yerbas. 
Ilex Mate St. Hil. Es Ilex paraguariensis St. Hil. var. a. genuina Loes. 
Ilex médica Reiss. Es Ilex affinis Gardn. var. a. genuina Loes, Nom. vulg.: 

Congonha do campo; Congonha.
Ilex nigropunctata Miers. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var. a. longifolia forma a. nigropunctata (Miers.) Loes. Nom. vulg. : Cauna; Caami (en Misiones, según Spegazzini).
Ilex ovalifolia Bonpl. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var. b. latifolia Reiss. forma a. ovalifolia (Bonpl.) Loes. Nom. vulg. : Cauna; Congoroba.
Ilex ovalifolia Meyer. (Ilex ovalifolia G. F. W. Meyer.)

Obs. — Es una especie de la Guayana (Cayena) y por tanto es muy difícil sea utilizada como adulterante de la yerba-mate. 
Ilex ovalifolia Warmg. p. p. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var. b. latifolia Reiss. forma 3- Corcovadensis Loes, forma nova. Nom. vulg. : Congo­

nha; Mate.
Ilex ovalifolia Warmg. p. p. Es Ilex amara (Vell.) Loes. var./. Tijucensi Loes. var. nov.
Ilex pachypoda Reiss. Es Ilex affinis Gardn. var. d. pachypoda (Reiss.) Loes. Nom. vulg. : Congonha.
Ilex paltorioides Reiss. Reissek : In Fl, Bras., XI, 1, p. 60 et tab. XIII, fig. 9. Nom. vulg. : Congonha.
Ilex paraguariensis St. Hil.Con las siguientes variedades y formas :

a. genuina.forma a. doméstica.— 3- sorbilis.— y. confusa.
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b. Ulei.
c. vestita.
d. euneura.

Obs. — Ver Tli. Loesener : Mon. Aquifaliacearum pp. 302 a 310. Nom. vulg.: Caa; Caaguazú; Concoinfé ; Congoin; Congonha gran­
de; Congonhas; Congonha dafohla larga; Herva-Mate ; Herva da 
Congonha ; Mate; Orelila de burro; Té del Paraguay; Yerba-mate.

[Maté (francés). The du Paraguay (francés). Paraguaytea (inglés). Pa- 
raguay-Thee (alemán). Malte (alemán). Parana-Thee (alemán). Ma- 
tepflanze (alemán). Té dei gesuiti (italiano)].

llex Paraguayensis Hooker. In C'wrí. Mag. (XVI, tab. 3992) es el Elaeo- 
dendron australe Vent. (Fam. de las Celastraceas}.

llex Pseudobuxus Reiss. In Fl. Bras., XI, 1, p. 40, tab. XI, flg. 1. La cita Ferreyra de Amaral como una de las falsificaciones de la yerba- mate. Tiene dos formas :a. Reissekii Loes.¡3. peduncularis (Reiss). Loes. (= I. peduncularis Reiss). 
llex Pseudothea Reiss.Variedades :

a. genuina Loes.
b. Cipoénsis Loes.

llex pubiflora Reiss. Es Ilex Brasiliensis (Spreng.) Loes. var. a. pubiflora (Reiss.) Loes, forma a. típica Loes, y Ilex Brasiliensis (Spreng.) Loes, var. b. parvifolia Reiss.
llex rivularis Gardn. Es llex affinis Gardn. var. b. rivularis (Gardn.) Loes. 
Ilex sorbilis Reiss. Es llex paraguariensis St. Hil. var. a. genuina Loes, forma ¡3- sorbilis (Reiss.) Loes. Nom. vulg.: Congonha; Orehla de burro; 

Yerba-mate.
llex symplociformis Reiss. Reissek : In Fl, Bras., XI, 1, p. 65. 
llex tlieaezans Bonpl. Es Ilex paraguariensis St. Hil. var. a. genuina Loes. 
llex theezans Griseb. Es el Schinus latifolius Engl. (Fam. Anacardiáceas). 
llex theezans Mart.Variedades y formas :

a. typica.
b. Augusti.
c. acrodonta.Sub-variedad : p. Hieronymiana,
d. glacilior.
e. Warmingiana;forma a. glabra.forma (3. puberula.
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f. Riedelii.
g. leptophylla.
h. pachyphylbi.
i. fertilis.
le. grandifolia.

Ilex vestita Reiss. Es Ilex paraguariensis St. Hil. var. c. vestita (Reiss.) Loes. Nom. vulg. : Congorihas.
Ilex Vítis Idaea Loes. Warmg : In Symb. Fl. Bras., XXVI, p. 768 n° 9, sub-nomen Ilex diurética Warmg.

Catálogo de nombres vulgares

Aguai [según Spegazzini y Giróla (135)]. Ver Aguay.
Aguai-guazú [según Spegazzini y Giróla (135)]. Ver Aguay-guazú.
Aguay [citado en ley de bosques y yerbales (149)].
Aguay (de Misiones). Según Lillo y Venturi (75): Chrysophyllum sp. Fam. 

Sapotáceas.
Aguay (Entre Ríos, Corrientes, Uruguay y Brasil) = Pouteria neriifolia (Hook. et Arn.) Radlk. Fam. Sapotáceas [v. Hicken C. M. (54) y Hieronymus (55 a)].
Aguay (Santa Fe) = Pouteria suavis Hemsl. [v. Lillo y Venturi (75)].
Aguay (Chaco) = gen? sp.? Fam. Sapotáceas (75).
Aguay amarillo (Formosa) = Labatia glomerata (Pohl.) Radlk. Fam. Sa­

potáceas (7 5).
Aguay blanco (Misiones) = Chrysophyllum lucumifolium Gr. Fam. Sapo­

táceas (75).
Aguay-guazú (Misiones) = Pouteria sp. Fam. Sapotáceas (75).
Aguay-guazú (Misiones) = Lucuma sp. Fam. Sapotáceas (75).
Aguay-guazú (Santa Fe) = Pouteria sp. Fam. Sapotáceas (75).
Aguay-guazú (Chaco, Formosa) = Lucuma laurifolia ADC (75).
Aguay-guazú (Corrientes) = Citliarexylon barbinerve lAiam. Fam. Verbe­

náceas (75).
Aguay-guazú (Misiones) = Citliarexylon barbinerve Cham. (75). Fam. Ver­

benáceas.
Aguay-sayyú (Formosa) = Labatia glomerata (Pohl.) Radlk. Fam. Sapo­

táceas (75).
Anta [no citada en ley de bosques y yerbales (149)].
Anta= Villaresia megaphylla Miers. Fam. Icacináceas (135).

Nota. — Conocida también con el nombre de Mboreví-rembiú, según A. de Llamas, y por el de Yerba de anta.
Araticú [citada en ley de bosques y yerbales (149) con el nombre de 

Avaticú].
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Araticú (Formosa) = liollinia emarginata Schl. Fam. Anonáceas. Ver Li- 11o y Venturi (75) y Spegazzini y Giróla (135).
Araticú (Misiones) — Cordia leptocaula Fresen, (prox.) Fam. Borragi- 

neas (7 5).
Nota. — Aunque en su obra sobre árboles el doctor Lillo la indica con este nombre específico, próximo, en los ejemplares que de esta plantas me envió, la determina definitivamente como 

Cordia salicifolia Cham., no siendo la anterior déla flora argentina. 
Araticú-guazú (Corrientes) = Cordia salicifolia Cham. (75).
Araticú (Misiones) = Cordia salicifolia (75).
Árbol del mate = Ilex Paraguariensis St. Hil. (sensu ampio). [V. Hiero- 

nimus J. (55 a)].
Aroeira [no citada en ley de bosques y yerbales (149)].
Aroeira — Schinus terébintifolius Radd. Fam. Anacardiáceas (Brasil, Pa­raguay) (39).
Aroeira = Schinus Hollé L. (incl. Aroeira L.) Ver Engler y Prantl. (39). 
Kroeir& = Artroniumfraxinifolium Schott. Ver Engler y Prantl. (39). 
Aroeira blanca = Lithraea molleoides (Vell.) Engl. [Hollé de o a beber (75).Fam. Anacardiáceas (39). Corrientes, Entre Ríos].
Aroeira branca (como la anterior).
Aroeira colorada (Corrientes) = Schinus Weinmaniifolius (Mart.) Engl. Fam. Anacardiáceas (75).
Aroeira do campo = -ástromwi Urundeuva Engl. (39). Fam. Anacar­

diáceas.
Aroeira do Mucury = Astronium macrocalyx Engl. (39). Fam. Anacar­

diáceas.
Aroeira negra (Corrientes, Entre Ríos) = Lithraea molleoides Vell. var. 

Lorentziana Hieron. Fam. Anacardiáceas.
Aroeira negra (Misiones) = Lithraea Chichita Speg. (135). Fam. Anacar­

diáceas.
Avaticú [citada en ley de bosques y yerbales (149)]. Ver Araticú. 
Blanca (o Laurel Blanco?) [citada en ley de bosques y yerbales (149)].Ver Laurel.

Nota. — En la ley de bosques y yerbales, artículo 45, se nombra 
Blanco, pero creo debe referirse a Laurel blanco; hay una especie de Citharexylon (C. berbinerve) en el Delta del Paraná a la que llaman Blanco grande pero es el Aguayguazú de Corrientes.

Caá = llex Paraguariensis St. Hil. Según Parodi, Plantas usuales del 
Paraguay (106).

Caá-chi = Ilex amara (Vell.) Loes. Según Parodi, Plantas usuales del 
Paraguay, 1886 (106).

Caá-chir¡ — llex dumosa Reiss. var. Guaranina Loes. Según Loesener, 
Honograph. Aquifol. (82).
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Caá-chiri [según Giróla (46 a) es Ilex Humboltiana Bonpl.
Caá-chiriri = Ilex amara (Vell.) Loes. var. crepitans (Bonpl.) Loes. Según Loesener, Monograph. Aquif. (82).
Caá-guazú = Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma do­

méstica (Reiss.) Loes. Según Loesener : Monograph. Aquif. (82). 
Caá-mi = Ilex amara (Vell.) Loes. Según Loesener (82).
Caá-mi = Ilex amara (Vell.) Loes. var. longifolia Reiss. forma nigropunc­

tata (Miers.) Loes.
Caá-mi = Especie de Ilex Paraguariensis St. Hil. Según Parodi, Plantas 

usuales del Paraguay, etc., 1886 (106).
Caá-na = Ilex Caaguazuensis Loes. Según Loesener (82). 
Caá-na = Ilex theezans Mar. var. fertilis (Reiss.) Loes. (82).
Caá-ná = Ilex theezans Mart. var. fertilis (Reiss.) Loes. (82); — [Ilex gi­

gantea Bonpl. Según Parodi (106)].
Caa-pororó (= Pororoca y Capororo). Colección de Antonio de Llamas número 12 Ll. Según Mez, Myrsináceae (38) puede corresponder a Rapanea ferruginea (Ruíz et Pav.) Mez. o a Rapanea Schwa- 

clceana Mez, aunque la primera parece corresponder más con el ejemplar de mi herbario enviado por A. de Llamas.En cnanto a sus propiedades me indica el señor de Llamas lo siguiente : Es dañosa si es abundante, con efectos génito-urinarios. 
Caá-verá estero [según Giróla (46 a) es Ilex ovalifolia Meyer]. 
Cabrarocca [= Rapanea umbellata y R. lineata, según Giróla (46 a). Creo que este nombre ha sido confundido con Capororo. (Ver Caá- 

pororó).
Cambará [según Giróla (46 a) es una compuesta, Vernonia sp. 
Camboatá (ver Camboata-puitá).
Camboatá-puitá. (Colección A. de Llamas) número 6 Ll.

Nota. — En el rótulo que acompaña el ejemplar dice solamente 
Camboatá.•Según A. de Llamas, gen.? esp.? Fam. Meliáceas; segúnLillo, 
Árboles, etc. (75), Guarea trichilioides L. Fam. Meliáceas.Nota de A. de Llamas (74): Es poco frecuente y no afecta la 
salud,

Cancharana [citada en ley de bosques y yerbales (149) con el nombre de 
Cancharana]. Según Lillo (75) es Cabralea multijuga C. D. C. (prox.) Fam. Meliáceas; según Gallardo C. R. (45) es Cabralea Cangerana 
Saldanha; según Spegazzini y Giróla (135) es Cabralea brachysta- 
chya D. C.

Canchavana [citada en ley de bosques y yerbales (149) ver Cancharana.]. 
Canela de venado (Colección A. de Llamas, n° 9, Ll). Según A. de Lla­mas, gen.? esp.? Fam. Rutáceas; según Lillo (75) p. 91, Helietta 

cuspidata (Engler) Cliod. et Hassl. Fam. Rutáceas.
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nos abortos no comprobados.Ver también Canela do viado.

Canela do brejo (Misiones). Según Spegazzini y Giróla (135) Machaerium 
brasiliense Vog. Fam. Leguminosas.

Canela de veado [según ley de bosques y yerbales (149)]. Ver Canela de 
venado y Canela do ciado.

Canela do viado. Según Spegazzini y Giróla (135) y Lillo (75) e&TIelietta 
cuspidata (Engl.) Cbod. et Hassl. Fam. Rutáceas; según Loesener (79) la Canela do viado sirve de leña para tostar (sapecar) la yerba y correspondería para él a una especie del género Schinus (Ana- 
Cardiáceas), los demás autores coinciden en considerarla específi­camente como se indica más arriba.

Canela fedorenta (Colección A. de Llamas, n° 5, Ll). Según A. de Llamas, gen.? esp.? Fam. Lauráceas Mez. en su monografíaLauraca?ame­
ricana] (89) cita una Lauracea del Brasil con el nombre de Canella 
foedorenta o Canella foetida (ex Riedel) que corresponde específi­camente a Nectandra myriantlia Meissn.Nota de A. de Llamas : Es poco frecuente y no afecta la salud.

Canela guaiká (Misiones). Según Spegazzini y Giróla (135) : Nectandra 
Tweedii Mez. Fam. Lauráceas.

Caneleira (ex Glaziou). Es Ocotea divaricata Mez. Fam. Lauráceas (89). 
Canella (ex Glaziou). Es Ocotea Schottii Mez. Fam. Lauráceas.
Canella amarella (ex Martius). Es Nectandra nitidula Nees.
Canella babosa (ex Regnell) o Louro bacato (ex Burchell). Es Ocotea pu- 

berula Nees. Fam. Lauráceas,
Canella-cedro (ex Glaziou). Es Ocotea macrocalyx Mez. Fam. Lauráceas. 
Canella Limáo (ex Glaziou). Es Ocotea Teleiandra ’Mez. Fam. Lauráceas. 
Canella preta (ex Mosen). Es Ocotea? Mosenii Mez. Fam. Lauráceas. 
Canella Sassafras (ex Peckolt). Es Ocotea Sassafras Mez.
Canella Sassafras (ex Glaziou). Aniba Gardneri Mez.
Canella Tapinhoan (ex Glaziou). Es OcoteaglaucinaMez. Fam. Lauráceas. 
Canelón [citada en ley de bosques y yerbales (149)]. Según Lillo (75) y Spegazzini y Giróla (135) corresponde a Rapanea laetevirens Mez. Fam. Mirsináceas; según Gallardo (k5) Rapanea guyanensis ArM. (bajo el nombre de Myrsine floribunda).
Canelón [según Giróla (46 a) es Rapanea matensis Mez.] 
Canelon-pytá [según Giróla (46 a) es Pouteria neriifolia].
Caona (ver Cauna).
Capororoca (ver Caá-pororó).
Carne de vaca. Según Lillo (75) y Spegazzini y Giróla (135) corresponde a Styrax leprosas Hook et Arn. Fam. Estiracáceas.
Catiguá (En la colección del ministerio de agricultura, sección de bosques 
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Meliáceas; según Lillo (75) y Spegazzini y Giróla (145) es Trichilia 
Catiguá A. Juss.

Nota. — Existe también en el Chaco el Catiguá-oby o Catiguá 
verde, que según Lillo (75) es una Flacourtiácea : Casearia syl- 
vestris (Sw.); Spegazzini y Giróla (135) la denominan Katigua 
blanca, que corresponde a la misma Flacourtiácea.

Cauna (o Caona, Cahuná, Caverú). Con esta designación vulgar se cono­cen botánicamente diversas especies y variedades de llex, así como también un Prunus y un Symplocos, cual se verá en la nó­mina siguiente :
Cauna = Ilex theezans Mart. var. acrodonta (Reiss.) Loes.
Cauna = Ilex integerrima (Vell.) Reiss. var. ebenácea (Reiss.) Loes.
Cauna = llex amara (Vell.) Loes. var. longifolia Reiss. forma nigropunc- 

tata (Miers.) Loes.
Cauna = llex amara (Vell.) Loes. var. longifolia Reiss. forma Humbold- 

tiana (Bonpl.) Loes.
Cauna = llex amara (Vell.) Loes. var. latifolia Reiss. forma ovalifolia (Bonpl.) Loes.
Cauna amarga = llex theezans Mart. var. fertilis (Reiss.) Loes. 
Cauna-caverá [según Giróla (46 d) es Ilex nigropunctata (forma de llex amara)].
Cauna de folhas larga (como la anterior).
Cauna-orelha de mico. [La cita Giróla (46 a) como indeterminable. Según Loesener (82) es Ilex brevicuspis Reiss. y es más conocida con el nombre vulgar de Larangheira u Orelha de mico.]
Cauna (o Caona) — Symplocos uniflora (Pohl.) Bent. Fam. Simplocáceas; [ver Spegazzini C. (136).
Cauna (o Caona) = Prunus brasiliensis [ver Spegazzini C. (136)]; Prunus 

spliaerocarpa según Lillo.
Cauna. (Colección de A. de Llamas n° 13 Ll); según A. de Llamas, Sym­

plocos sp. ?El ejemplar de la colección parece corresponder al Symplocos 
uniflora.A. de Llamas en su carta (74) agrega la siguiente nota : Muy 
f recuente, con acidez pronunciada de la yerba que la contiene dife- 
renciable.Vista la cantidad de especies citadas a las que se atribuye in­distintamente el nombre de Cauna o Caona se notará cómo pue­den caer en error los químicos al anotar los resultados de sus observaciones pues las personas que envían ejemplares de estu­dio son en general incapaces de especificar a cuál de ellas debe
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uniflora y así también para las demás Caúnas más arriba citadas. Deducirán de aquí la necesidad de proceder, en primer término, al examen botánico del material recibido, apuntando familia, gé­nero y especie, y caso de no poder llegar a la determinación por hallarse desmenuzados los ejemplares o por carecer de suficientes caracteres para una exacta identificación, es preferible no hacer estudios ni experiencias con tal material, y de hacerlas, anotar las salvedades correspondientes o no darlas jamás a la publi­cación.

Caunína = Ilex amara (Vell.) Loes. var. longifolia Reiss- forma Hmbold- 
tiána (Bonpl.) Loes. [Ver Loesener (82)].

Caunina = Ilex amara (Vell.) Loes. var. crepitans (Bonpl.) Loes. [Ver Loesener (82)].
Caverú (ver Cauna).
Cedro macho (ver Cancharana). 
Cedro-rá (ver Cancharana).
Cerelha (Sinon. Ceresa o Cerella). Según colección ministerio de agricul­tura, Eugenia cerasiflora Berg.; según Spegazzini y Giróla (135), 

Eugenia retusa Berg.
Cerella. Colección ministerio de agricultura. (Ver Cerelha.)
Ceresa (ver Cerelha),
Congoin = Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma domés­

tica (Reiss.) Loes. [Ver Loesener (82)].
Congona (ver Congonha).
Congonilia = Ilex dumosa Mart. Según el profesor don Juan A. Domín­guez, por muestras particulares obsequiadas al autor de las colec­ciones del Museo farmacológico de la Facultad de ciencias mé­dicas de Buenos Aires.Es extraño y curioso que se considere a la llex dumosa como adulterante de la yerba-mate, pues a este respecto dice textual­mente Loesener (82) p. 198, observación n° 2 : Folia verae herbae 

Mate propietatibus donata sunt.
Congona. Muchas son las plantas a las cuales se aplica este nombre. Re­mito al lector, a lo dicho sobre esta cuestión, al párrafo que va al pie del término Cauna.Entre las plantas conocidas con este nombre figuran las si­guientes :
Congonha = Ilex diurética Mart.
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cum dicitur. Ex Martio (cfr. Flor. Bras., XI, 1, p. 124) species eodem 
principio instructa videtur atque Ilex Paraguariensis St. Hil.

Congonha == Ilexpaltorioides Reiss. [Ver Loesener (82) p. 193].
Congonha = Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma do­

méstica (Reiss.) Loes. (Nombre dado por los brasileños.)
Congonha — Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma sor- 

bilis (Reiss.) Loes. (Nombre dado por los brasileños.)
Congonha = Ilex Cuyábensis Reiss.Observación de Loesner (82) p. 403 : Folia herbam Paragua- 

riensem suppeditare dicuntur.
Congonha = Ilex affinis Gardn. var. genuina Loes, forma medica (Reiss.) Loes.Observación de Loesener (82) p. 444 : Infusum efoliis tribus pa- 

ratum a stomachicis adhibetur; dosis major emesin ciet.
Congonha = Ilex affinis Gardn. var. genuina Loes, forma stenotliyrsa Loes.
Congonha [según Giróla (46 a) es Ilex curitibensis Miers; pero esta espe­cie según Loesener (82) es una forma de Ilex paraguariensis (ver el catálogo de las especies de Ilex) y por tanto no puede consti­tuir una falsificación.
Congonha = Ilex affinis Gardn. var. pachypoda (Reiss.) Loes.
Congonha = Ilex conocarpa Reiss.Observación de Loesener (82) p. 453 : Folia lierbae «Mate» spe- 

ciem constituunt.
Congonha = Ilex amara (Vell,) Loes. var. latifalia Reiss. forma Corco­

vadensis Loes.
Congonha = Ilex amara (Vell.) Loes. var. latifolia Reiss. forma micro- 

phylla Reiss.
Congonha = Symplocos tetranda Mart. Fam. Simplocáceas. Según Brand. en Symplocaceoe de Pflanzenreicb, tomo IV, n° 242.
Congonha = Symplocos variabilis Mart. Fam. Simplocáceas. (Como la an­terior.)
Congonha = Villaresia Congonha (D. C.) Miers. Fam. Icacináceas.
Congonha = Villaresia Congonha (D. O.) Miers. var. pungens Miers.
Congonha de fohla larga = Ilex Paraguariensis St. Hil. var euneura Loes. 
Congonha da fohla miuda = Ilex chamaedryfolia Reiss. var. typica Loes. (Se llama también Congonhina y Congonha miuda).
Congonha do campo. (Como la anterior.)
Congonha do campo = Ilex affinis Gardn. var. genuina Loes, forma mé­

dica (Reiss.) Loes.
Congonha grande — Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, for­ma pubescens (Reiss.) Loes.
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Congonha miuda = llex chamaedryfolia Reiss. var. typica Loes.Se llama también Congonhina y Congonha dafohla miuda.
Congonhas = llex Paraguariensis St. Hil. var. vestita (Reiss.) Loes. 
Congonhas miuda = llex dumosa Reiss. var. Guaranina (Reiss.) Loes. 
Congonhina = Ilex chamaedryfolia Reiss. var. typica Loes. Se llama tam­bién Congonha miuda y Congonha da fohla miuda.
Congonhina = llex Congonhina Loes.Observación de Loesener (82): Ex Glaziou foliaherbam «Mate» 

suppeditant.
Congonhina = Ilex amara (Vell.) Loes. var. latifolia Reiss. forma micro- 

pliylla Reiss.
Congona. (Colección de A. de Llamas, n° 1, Ll.) Según A. de Llamas (74) es Villaresia acanthophyllat En realidad es Villaresia Congonha Miers. Fam. lcacináceas.Dice A. de Llamas respecto a esta planta : Se halla con fre­

cuencia. No es dañina a la salud; la he tomado sola; no es dañina 
ni he sentido molestia alguna.

Congoña = Villaresia Congonha Miers. Fam. lcacináceas. Según Spe­gazzini y Giróla (135).
Congoroba = Ilex amara (Vell.) Loes. var. latifolia Reiss. forma ovali- 

folia (Bonpl.) Loes. Según Loesener (82).
Cuatambú (según colección ministerio de agricultura): ver Guatambú. 
Chatero-caa [según Giróla (46 a) es Ilex gigantea hort.]
Fumo bravo = Solanum verbascifolium L. Fam. Solanáceas.
Gauna (ver Cauna).
Gongonha = Villaresia Congonha (D. C.) Miers. Fam. lcacináceas.Determinada impropiamente como Ilex GongonhaNIart. et Spix. según Loesener (82).
Guabijú [según Caminlioa J. M. (16)] = Eugenia guabijú Berg. Fam. Mir­

táceas.
Guabijú (ver Guabiyú).
Guabírá [equivale a Guabiroba según Lillo (75)] : ver Guabiroba.Citada por el ministerio de agricultura en ley de bosques y yer­bales (149).
Guabiraba (ver Guabiroba).
Guabiroba [propiamente dicha según Caminhoa (16) p. 1308] = Abbevillea 

maschalantha Berg. Fam. Mirtáceas.
Guabiroba (o Guabirá). Según Spegazzini y Giróla (135) es Campomane- 

sia crenata Berg. Fam. Mirtáceas.
Guabiroba. Caminhoa, en su Botánica general y médica (16) cita una serie de plantas que se conocen en el Brasil con el nombre de Guabi­

roba. Para evitar confusiones antepongo un asterisco (*)  alas que paso a enumerar.
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* Guabiroba = Eugenia depauperata Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba = CampomanesiaobversaBerg. (Psidium obversum Miq.) Fam.

Mirtáceas.
* Guabiroba = Campomanesia transalpina Berg. (Psidium transalpinumVell.) Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba = Campomanesia reticulata Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba = Campomanesia corymbosa Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba = Campomanesia fusca Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba — Campomanesia virescens Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba de cachorro == Guabiroba do campo.
* Guabiroba do campo = Abbevillea Guaviroba Berg. (Psidium Guaviro-

ba D. C.) Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba do campo = Abbevillea microcarpa Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba do campo = Abbevillea Klotzscliiana Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba de Minas = Abbevillea Fenzliana Berg. (Psidium dulceVéil.)Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba dos geraes = Campomanesia multiflora Berg. Fam. Mir­

táceas.
* Guabiroba do sertáo = Campomanesia desertorum Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba do mato = Campomanesia xanthocarpa Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba do mato — Abbevillea chrysopltylla Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba felpuda = Campomanesia discolor Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba lisa = Campomanesia obscura Berg. Fam. Mirtáceas.
* Guabiroba mirim = Campomanesia aprica Berg. Fam. Mirtáceas.
Guabiroba = Eugenia myrobalana Berg. ? Fam. Mirtáceas. (Según Engler, 

Pflanzenfam., III, 7, p. 82.)
Guabiroba = Myrtus mucronata var. Titea. Fam. Mirtáceas. [Según Hie- ronymus (55 a) p. 306.]
Guabiroba = Campomanesia sp. Fam. Mirtáceas. [Según Lillo (75).]
Guabiroba [= Guabirá según Lillo (75)] : Campomanesia (Abbevillea) 

masclialantlia Berg. Fam. Mirtáceas. [Según Wittmack (147) pp. 257 a 261.]
Guabirova (ver Guabiroba). [Engler (39) tomo III, 7, p. 82, escribe con v este nombre, aunque la mayoría usa la ortografía indicada.]
Guabisoba [según Ferreyra de Amaral (41).Seguramente se refiere a Guabiroba, es el único trabajo en el cual lie hallado esta designación.
Guabiyú [bajo el nombre de Guabizú en ley de bosques y yerbales (149)].
Guabiyú — Eugenia uniflora L. Fam. Mirtáceas. [Según Gallardo C. B. (45).]
Guabiyú (Corrientes) = Eugenia sp. Fam. Mirtáceas. [Según Lillo (75).] 
Guabiyú (Corrientes) = Eugenia Guaviyú Berg. Fam. Mirtáceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
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Guabiyú (o Guaviyú) = Eugenia pungens Berg. Fam. Mirtáceas. [Según Latzina (69).]
Guabiyú (o Ibabiyú) (Chaco) = Myrcia ovala Cmb. Fam. Mirtáceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Guabiyú blanco (Formosa) = Eugenia sp. Fam. Mirtáceas. [Según Lillo . (75).]
Guabizú [según ley de bosques y yerbales (149)] : ver Guabiyú. 
Guaminí. (Colección de A. de Llamas, n° 10 Ll.)En el rótulo que acompaña al ejemplar dice : Guaminí. Gua­

rnir/. Según A. de Llamas, gén.? esp.? Fam. Mirtáceas; según el mismo la planta se halla entremezclada a las yerbas con bastante 
frecuencia, da buena fragancia, pero es mezcla detestable. [Ver A. de Llamas (74).]

Guamirí (ver Guaminí).
Guatambú [bajo el nombre de Guatambú en ley de bosques y yerbales (149)].
Guatambú blanco (Misiones). Equivale a Guatambúmoroti (ver este tér­mino).
Guatambú amarillo (Misiones) = Aspidosperma olivaceum M. Arg. Fam. 

Apocináceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Guatambú-morotí = Balfourodendron Riedelianum (Engl.) Engl. Fam. 

Rutáceas. [Según Lillo (75).]
Guatambú-saiyú (Misiones) = Aspidosperma olivaceum M. Arg. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Guavirá-mí. (Colección A. de Llamas, n° 3 Ll.) Según A. de Llamas, gén. ? esp.? Fam. Mirtáceas; según Lillo (75), Gampomanesia sp. Fam. 

Mirtáceas.Observación de Llamas : Le da a las yerbas paraguayas el aroma 
especial.Observación de Lillo (7 5) : En ciertos yerbales entreveran sus 
hojas con las de la yerba, para mejorar el sabor de éstas.

Guaviyú (ver Guabiyú).
Guayaybí (= Guayavi o Guayavil). Se conocen con este nombre simple o compuesto con otro término, dos plantas, una Borraginácea y una 

Gombretácea, como expongo enseguida :
Guayaybí = Patagonula americana L. Fam. Borragináceas [citada en ley de bosques y yerbales (149)].
Guayaybí blanco (Chaco) — Patagonula americana L. [ver Lillo (75)].
Guayaybí amarillo (Chaco) = Terminalia triflora (Griseb.) Fam. Cornbre- 

táceas [ver Lillo (75)].
Guayaybi-morotí (Misiones) = Patagonula americana L. [ver Lillo (75)]. 
Guayaybi-rá (Formosa) = Terminalia triflora (Griseb.) [ver Lillo (75)]. 
Guayaybirá (Misiones) — Patagonula americana L. [ver Lillo (75)].
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Guayaybi-sayyú (Chaco) = Terminalia triflora (Griseb.) [ver Lillo (75)]. 
Herva da Gongonha — Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes.forma doméstica (Reiss.) Loes, [ver Loesener (82)].
Herva-Mate. Como la anterior.
Ibirá-hovi [según Giróla (46 a) es Helietta cuspidata].
Imbirá [según Giróla (46 a) es Daphnosis racemosa Gris. Fam. Time- 

leáceas].
Incienso [citado en ley de bosques y yerbales (149)]. Según Lillo (75) es el Myrocarpus frondosas Allem. Fam. Leguminosas.
Incienso. Según Gallardo C. R. (45) es el Myrocarpus fastigiatus Allem.Son las únicas dos especies del género y probablemente se uti­lizan ambas como adulterantes de la yerba-mate.
Kancharana (ver Cancharana). Con la primera ortografía la señalan Spe­gazzini y Giróla (135).
Katiguá blanca (ver Catiguá).
Katiguá-oby (ver Catiguá). Ambas ortografías son de Spegazzini y Gi­róla (135).
Kongonha-Kaami = Ilex Paraguariensis St. Hil. Según Barbosa Rodrí­guez en Mbae-haá-tapyiyeta enoydua. (Río de Janeiro, 1905. Im­prenta nacional). Según el mismo Barbosa Rodríguez el vocablo 

Kongonha significa : o que se engole, que se faz chá (= lo que se traga, que se hace té).
Nota. — Si se observa que el nombre de Congona parece designar, para todos los autores y personas que se han ocupado del tema, una de las falsificaciones más habituales y comunes de la 

yerba conviene hacer notar que a la propia yerba-mate se la desig­na con el mismo vocablo. Ver el término Congonha en estas notas. 
Larangheira (o Orelha de mico o Mico). Según Copetti V. = ilex sp.;según Loesener = Ilex bremcuspis.
Laurel (citado por el ministerio de agricultura en ley de bosques y yer­bales).
Laurel = Nectandra angustifolia Nees. Fam. Lauráceas. [Según Hassler (50 a).]
Laurel Buenos Aires) = Ocotea acutifolia (Nees.) Mez. Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel (Tucumán) = Phoebe porphyria (Griseb.) Mez. Fam. Lauráceas.[Según Lillo (75).]
Laurel amarillo (Chaco) = Ocotea lanceolata Nees. Fam. Lauráceas. [Se­gún Lillo (75).]
Laurel amarillo (Misiones) = Nectandra megapotámica (Spr.) Mez. Fam. 

Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Laurel amarillo (Corrientes, Oran) = Ocotea pubérula Nees. Fam. Laurá­

ceas. [Según Lillo (75).]
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Laurel amarillo (Formosa) = Ocotea pubérulaEees. Fam. Lauráceas. [Se­gún Spegazzini y Giróla (135)1.
Laurel amarillo (Formosa) = gén.? esp.? Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75)].
Laurel amarillo (Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos) = Ocotea suaveolens Bnth. Fam. Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Laurel amarillo del bañado (Santa Fe) = gén.? esp.? Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel blanco (citado por el ministerio de agricultura en ley de bosques y yerbales).
Laurel blanco (Corrientes) = Ocotea sp. Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel blanco (Corrientes) = Nectandra Tweedii Mez. Fam. Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Laurel-canela [según Giróla (46 a) es Nectandra angustifoliá].
Laurel crespo (Chaco) — gén.? esp.? Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75). | 
Laurel crespo (Chaco, Formosa, Corrientes) = Phoebe vesciculosa Mez.Fam. Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Laurel de la falda (Tucumán) — Phoebe porphyria (Griseb.) Mez. Fam. 

Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel-Í [según Giróla (46 a) es Phoebe sp. Fam. Lauráceas].
Laurel mestizo (Corrientes, Entre Ríos) = Ocotea pubérola Nees. Fam. 

Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel negro (Corrientes) [citado en ley de bosques y yerbales (149)] — 

Phoebe sp. Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75).]
Laurel negro (Corrientes) — Ocotea spectabilis (Meisn.) Mez. Fam. Laurá­

ceas. [Según Spegazzini y Giróla (135)].
Laurel negro (Chaco) — gén.? esp.? Fam. Lauráceas. ¡Según Lillo (75).] 
Laurel negro (Chaco, Formosa) = Phoebe porphyria (Griseb.) Mez. Fam. 

Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135)].
Laurel overo (Misiones) — Phoebe s,p. Fam. Lauráceas. [Según Lillo (75)]. 
Laurel overo (Misiones) = Ocotea diospyrifolia Mez. Fam. Lauráceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
María branca? [citada por Antonini H. J. (2)].No he podido hallar el equivalente científico de este sinónimo, así como tampoco pude obtener ejemplares de la misma. Es pro­bable se trate de una Sapindácea del género Piatlienopteryx o de una Leguminosa del género Zollernia, en tal caso su diferencia­ción histológica podría hacerse fácilmente, si se hallara mezclada a la yerba.
María preta (Misiones) [citada en ley de bosques y yerbales (149)] — Dia- 

tenopteryx sorbifolia Radlk. Fam. Sapindáceas. [Según Spegazzini y Giróla (135) y Lillo (75).]
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María preta (Brasil) (o Mocitaiba) = Zollernia Mocitahiba Fr. All. Fam. 
Leguminosas. [Según Wittmaek (147).]

Mate = Ilex amara (Vell.) Loes. var. latifolia Reiss. forma Corcovaden­
sis Loes. [Según Loesener (82).]

Mate = Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma doméstica (Reiss.) Loes. [Según Loesener (82).]
Mate = Ilex theezans Mart. [Según Hieronymus (55 «).]
Mborebí-rembiú [según Giróla (46 a) es Contarea hexandra. Fam. Ru­

biáceas].
Mborevi-rembiú. (Colección A. de Llamas, n“ 14, Ll.). Conocida también con el nombre de Anta o Yerba de anta.Es la Villaresia megaphylla Miers. Fam. Icacináceas. Según A. de Llamas (74) : Es frecuente, causa náuseas y malas digestiones, 

con más del 4 °/0, cólicos.
Mborevi caá. [Según Giróla (46 a) es Villaresia megaphylla.]
Mico — Ilex brevicuspis Reiss. [Según Loesener (82)]. Larangheira, Ore- 

Iha de mico, según Coppetti V. (19).
Ñangapirí. (Colección A. de Llamas, n° 4, Ll.)Según A. de Llamas, gén.? esp.? Fam. Mirtáceas; según Lillo (75) = Eugenia uniflora L. Fam. Mirtáceas.Observación A. de Llamas (74) : Aromático, tónico.Observación Lillo (75) p. 70 : Conocido por su fruta comestible 

y sabrosa y por el olor agradable de sus hojas que dan una infusión 
que reemplaza muy bien al te.

Orelha de burro = Ilex Paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma 
sorbilis (Reiss.) Loes. [Según Loesener (82).] Larangheira, según Coppetti V. (19).

Pacurí (colección A. de Llamas, n° 2, Ll.) = Platonia insignis Mart. Fam. Gutiferas. [Según Lillo (75) y A. de Llamas (74)]; se­gún A. de Llamas esta planta es poco frecuente y no afecta la 
salud.

Palo amargo (o Quina brava) — gén.? esp.? Fam. Simarubáceas. [Según Lillo (75).] Picrasma palo amargo Speg. Fam. Simarubáceas. [Se­gún Spegazzini y Giróla (135).]
Palo amargo = Xylosma venosum N. E. Brown. Fam. Flacourtiáceas. [Según Ondarra B. S. (99 a).]
Palo de anta = Villaresia megaphylla Miers. Fam. Icacináceas. [Según Spegazzini y Giróla (135).]También se conoce con los nombres siguientes : Anta, Yerba 

de antha y Mborevi-rembiú (ver estos nombres).
Palo de la yerba-mate = Ilex Paraguariensis St. Hil. [Según Hierony­mus (55 a).]
Palo de yerba (Tucumán) o Roble [Lillo (73)] — Ilex argentina Lillo (nov.



120sp.) [Según Lillo (73)] = llex tucumanensis Speg. (nov. sp.) [Según Spegazzini y Giróla (135).]No tengo noticia de que esta especie pueda ser objeto de co­mercio, ni aun en su provincia de origen, por no existir en canti­dad suficiente; doy, sin embargo, sus caracteres micrográficos para poderla comparar con las otras especies de Ilex.
Palo yerba = llex Paraguariensis St. Hil. [Según Spegazzini y Giróla (135).]
Pao d’azeite = Ilex theezans Mart. var. acrodonta (Reiss.) Loes. [Según Loesener (82).]
Persiguen) bravo (Misiones) (no citado por ley de bosques y yerbales) = 

Prunus sphaerocarpa Sw. Fam. Rosáceas. [Según Lillo (75).]
Pesegueiro bravo = Prunus brasiliensis. [Según Spegazzini (136).] .
Pesigueiro bravo (Misiones) = Prunus sphaerocarpa Sw. [Según Spe­gazzini y Giróla (135).]
Peslguero bravo (colección de A. de Llamas, n° 15, Ll.) = gén.? esp.? Fam. Lauráceas (! 1) [Según A. de Llamas (74)] = Prunus sphae­

rocarpa Sw. Fam. Rosáceas. [Según Lillo (75) p. 86.]Observación de A. de Llamas : Fenómenos de intoxicación con 
más del 5 por ciento.

Pirnenta [no citada en ley de bosques y yerbales (149)] = género Pimenta. Fam. Mirtáceas.
Nota. — Los ejemplares examinados, provenientes de Ipiran- ga, que me facilitó gentilmente el doctor Enrique Herrero Ducloux me indican a creer se trata de una Mirtácea; posee glándulas vi­sibles con poco aumento (55).

Pimenta de gallinha = Solanum obraceum Rich. Fam. Solanáceas. [Según Da Matta (22).]
Pimenta de cachorro = Solanum obraceum Rich. [Según Da Matta (22).]
Pimenta de rato (o Aguaraquyia) = Solanum obraceum Rich. [Según Da Matta (22).]
Pimenteira = Capsicum brazilianum Clus. Fam. Solanáceas. [Según Da Matta (22).]
Pororoca (ver Caá-pororó).
Quebrachillo (o Sombra de toro). Citada por Hieronymus (55 a) en Planta, 

diaphor., p. 256, donde dice : sus hojas y gajos se usan para falsi­
ficar la yerba-mate. Corresponde botánicamente a Maytenus ilici- 
folia Mart. Fam. Gelastráceas.

Rabo amarillo [citada en ley de bosques y yerbales (149)] = Groton sp. Fam. Euforbiáceas. (Según rótulo de la colección del ministerio de agricultura de Buenos Aires, sección bosques y yerbales.)
Sangría (colección ministerio de agricultura de Buenos Aires) = Groton
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Sapupema (no citada por ley de bosques y yerbales). Citada por los her­manos Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux (52).Por los caracteres histológicos que presenta parece ser Pata­

gonula americana L. que es nuestro Guayaibí; y probablemente es un nombre local de éste, no habiéndolo podido encontrar en toda la bibliografía consultada a este respecto.
Sassafras = Phoebe patens Mez. Habita el Brasil meridional.
Sassafras (ex Humboldt y Bonpland) = Nectandra? CymbarumNees.

Nota. — Esta especie es de Venezuela (Orinoco) y del Alto Amazonas. ¿Podría ser considerada como el Sassafras usado como adulterante de la yerba, dado su radio geográfico tan apartado de los centros normales de producción?Los ejemplares por mí estudiados parecen corresponder más bien a la Ocotea Sassafras Mez.
Siete sangría (colección de A de Llamas, n° 8, Ll.) = gén.? esp.? Fam. 

Eritroxitáceas (Lináceas, según la carta explicativa de A. de Lla­mas de fecha 5 agosto 1916).Observación de A. de Llamas : Es frecuente y perjudicial por el 
tanino y una substancia algo anestésica.

Siete sangrías (colección A. de Llamas, n° 7, Ll.) = gén.? sp.? Ll.) Fam. 
Rutáteas. [Según A. de Llamas (74).]Observación de A. de Llamas : Es dañosa, es frecuente y perju­
dicial, emética, mal sapecada puede casi extinguir la voz en 10 ó 
20 horas.

Siete sangrías [citada en ley de bosques y yerbales (149)] = Cupheame- 
sostemon Koehne. Fam. Litráceas = Cuphea glutinosa Cham. et Schlecbtd. Fam. Litráceas. Ambas especies son llamadas Siete 
sangrías. [Según Hicken C. M. (54) y Koehne en Pfianzenreich, IV, 216, pp. 117 y 125.]

Nota. — No es probable se trate de estas plantas en las adul­teraciones y remito a las citadas por A. de Llamas con el mismo nombre vulgar.
Sombra de toro (ver Quebrachillo).
Sombra de toro (colección de A. de-Llamas, n° 11, Ll).Dice A. de Llamas (74), en cuanto a la sistemática : gén. ? esp. ? (orden Prtiddae) y en la nota referente a su acción agrega : Es 

poco frecuente y no afecta la salud.No sería extraño se tratara del Maytenus ilicifolia, identidad que revelará el estudio histológico.
Vassoura [citada por los hermanos Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux (52)] = Budleia brasiliensis Jacq. Fam. Loganiáceas. [Según Pe-
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Tupicliá.

Vassoura vermehla = Bodonaea viscosa L. Fam. Sapindáceas. [Según Da Matta (22).]
Vassourinha = Chrysophyllum Grisebachi (Hieron.) Fam. Sapotáceas.

Nota, — Aunque no se cita en ningún autor este nombre vulgar entre los adulterantes de la yerba, lo anoto, estimando pueda serlo con la designación de Vassowa (en este término).
Voadeira [citada por los hermanos Enrique y Leopoldo Herrero Ducloux (52)]. No citada en ley de bosques y yerbales.No me ha sido posible hallar la equivalencia científica de este sinónimo, no se encuentra en ningún trabajo; por sus caracteres histológicos parece ser un Ilex casi seguramente el Ilex para­

guariensis ; por tanto este nombre debe ser local como el anotado para Sapupema.De cualquier manera es siempre un Ilex aunque no fuera el 
paraguariensis; sus caracteres micrográficos no me dejan lugar a dudas. Los ejemplares estudiados son de la colección de E. y L. Herrero Ducloux, remitidos por el cónsul argentino en Parana- guá; a ellos me refiero exclusivamente.

Yapon = Villaresia Congonha Miers. (Según A. Engler. Fam. Bras. XII, t. 12, p. 54.)
Yerba — Ilex Paraguariensis St. Hil.
Yerba (o Palo de anta, etc.) = Villaresia megaphylla Miers.
Yerbas de palos = Villaresia Congonha (D. C.) Mierz. (Según Engler A. 

Pflanzenfamilien.)
Yerba de venado (según Giróla (46 a) es Symplocos uniflora).
Yerba-mate = Ilex paraguariensis St. Hil. var. genuina Loes, forma do­

méstica (Reiss.) Loes. [Según Loesener (82).]
Yerba-mate = Ilex paraguariensis St. Hil. var. t/enwtna Loes, forma sor- 

bilis (Reiss.) Loes. [Según Loesener (82).]
Yerva de palos (ver Yerba de palos).

Catálogo de nombres técnicos y vulgares con especificación 
de la familia a que pertenecen 1

Abbevillea (ver Campomanesia).
Aniba Gardneri Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Canella Sassafras.

' El nombre técnico o los interrogantes puestos entre paréntesis corresponden a 
los dados por los herbarios consultados. El nombre técnico aceptado se hallará en 
las láminas correspondientes.
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Aspidosperma olivaceum, M. Arg. : fam. Apocináceas, n. vulg. Guatambú 
amarillo; Guatambú sgyyú (Misiones).Asíroníwm/raaamybíiím Scliott. : fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira. 

Astronium macrocalyx Engl. : fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira do
Mucury (Brasil).

Astronium Urundeuva Engl. : fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira do 
campo (Brasil).

Balfourodendron Riedelianum (Engl.) Engl.: fam. Rutáceas, n. vulg. Gua­
tambú ; Guatambú morotí.

Budleia brasiliensis Jacq. : fam. Loganiáceas, n. vulg. Vassoura. 
Cabralea brachystachya D. C. : fam. JfeZíJceas, n. vulg. Cancharana. 
Cabralea oblongiflora C. D. O. : fam. Meliáceas, n. vulg. Cancharana, 
Campomanesia sp. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiroba.
Campomanesia sp. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guarirá-mi.
Campomanesia crenata Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabirá, Gua­

biroba.
Campomanesia maschalantha Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabirá, 

Guabiroba. ■
Gasearía sylvestris Sw. : fam. Flacourtiáceas, n. vulg. Catiguá óby; Cati­

guá blanca; Catiguá verde.
Chrysophyllum sp. : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay (Misiones).
Chrysophyllum Grisebachii (Hieron.) Mez : fam. Sapotáceas, n. vulg. Vas­

sourinha.
Chrysophyllum lucumifolium Gr. : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay blanco (Misiones).
Citliarexylon barbinerve Cliam. : fam. Verbenáceas, n. vulg. Aguay-guazú (Misiones, Corrientes).
Cordia salicifolia Cham.: fam. Borragináceas, n. vulg. Araticú (Misiones). 
Croton sp. : fam. Euforbiáceas, n. vul. Rabo amarillo, Sangría.
Diatenopteryx sorbifolia Bacllk. : fam. Sapindáceas, n. vulg. María 

preta.
Bodonaea viscosa L. : fam. Sapindáceas., n. vulg. Vassoura vermehla. 
Erytbroxylum sp. : fam. Eritroxiláceas, n. vulg. Siete sangrías.
Eugenia cerasifolia Berg (v. E. Pretusa) : fam. Mirtáceas.
Eugenia Guabiyú Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú, Guabijú (Co­rrientes).
Eugenia myrobalana Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiroba.
Eugenia pungens Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú.
Eugenia retusa Berg : fam. Mirtáceas, n. vulg. Cerella, Cerelha, Ceresa.
Eugenia sp. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú blanco, (Formosa).
Eugenia sp. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú (Corrientes).
Eugenia uniflora L. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú, Ñangapiri (Mi­siones).
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Guarea trichilioides L. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Camboatá, Camboatá- 
puitá.

Helietta cuspidata (Engl.) Chocl et Hassl : fam. Rutáceas, n. vulg. Canela 
de venado, de veado, de viado.

Ilex. Con todas las especies, variedades y formas : ver Lista de los «Ilex», pág. 102.
Labatia glomerata (Polil.) Radlk : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay ama­

rilla, Aguay sayyú (Formosa).
Lithraea Chichita Speg. : fam. Anacardiácea, n. vulg. Aroeira negra (Mi­siones).
Lithraea molleoides (Vell.) Engl. var. Lorentziana Hieron. : fam. Anacar­

diáceas, n. vulg. Aroeira negra (Corrientes, Entre Ríos).
Lithraea molleoides : fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira branca; Molle 

a o de beber (Arg.)
Lucuma laurifolia A. D. C. : fam. Sapotáceas, n. vulg. (Cha­co, Formosa).
Lucuma laurifolia : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay guazú (Misiones).
Machaerium brasiliense Vog. : fam. Leguminosas, n. vulg. Canelado brejo (Misiones).
Maytenus ilicifolia Mart. : fam. Celastráceas, n. vulg. Sombra de toro, 

Quebrachillo.
Myrcia ovala Omb. : fam. Mirtáceas, n. vulg. Guabiyú, Ibabiyú (Chaco). 
Myrocarpus fastigiatus Allem. : fam. Leguminosas, n. vulg. Incienso. 
Myrocarpus frondosas Allem. : fam. Leguminosas, n. vulg. Incienso. 
Myrtus mucronata var. Thea Hieron. : Mirtáceas, n. vulg. Guabiroba. 
Nectandra angustifolia Nees : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel.
Nectandra? Cymbarum Mees : fam. Lauráceas, n. vulg. Sassafras.
Nectandra myriantha Meissn. : fam. Lauráceas, n. vulg. Canela fedorenta (Misiones, Brasil).
Nectandra megapotámica (Spr.) Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel 

amarillo (Misiones).
Nectandra Tweedii Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel blanco (Corrien­tes). Canela-guaiká (Misiones).
Ocotea acutifolia (Ness) Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel (Buenos Aires).
Ocotea diospyrifolia Mez : fam. Lauráceas, n. vnlg. Laurel overo (Mi­siones).
Ocotea lanceolata Nees : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel amarillo.
Ocotea pubérula Nees : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel amarillo (Corrien­tes, Oran, Formosa). Laurel mestizo (Corrientes, Entre Ríos). Ca­

nela babosa, Louro bacato (Brasil).
Ocotea Sassafras Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Sassafras, Canella Sas­

safras.
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Ocotea sp. : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel blanco (Corrientes).
Ocotea spectabilis (Meissn.) Lez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel negro (Corrientes).
Ocotea suaveolens Bentli.: fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel amarillo (Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos).
Patagonula americana L.: fam. Borragináceas, n. vulg. Guayaybí, Gua­

yaybí blanco, Guayaybí-morotí, Guayaybirá, Guayabí-l.
Phoebe patens Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Sassafras.
Phoebe porphyria (Griseb.) Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel, Laurel 

negro, Laurel de la falda.
Phoebe sp. : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel overo (Misiones).
Phoebe sp. : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel negro (Corrientes).
Phoebe vesciculosa Mez : fam. Lauráceas, n. vulg. Laurel crespo (Chaco, Formosa, Corrientes).
Picrasma palo amargo Speg. : fam. Simarubáceas, n. vulg. Palo amargo, 

Quina brava.
Platonia insignis Mart. : fam. Gutíferas, n. vulg. Pacurí.
Pouteria neriifolia (Hook. et Arn.) Radlk.: fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay (Entre Ríos, Corrientes, Uruguay, Brasil).
Pouteria sp. : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay (Misiones).
Pouteria sp. : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay-guazú (Santa Fe). 
Pouteria suavis Hemsl. : fam. Sapotáceas, n. vulg. Aguay (Santa Fe). 
Prunus brasiliensis (v. el siguiente).
Prunus sphaerocarpa Sw. : fam. Rosáceas, n. vulg. Pesiguero bravo, Per- 

siguero bravo, Pesigueiro bravo.
Rapanea ferruginea (R. et P.) Mez : fam. Mirsináceas, n. vulg. Caá-poro­

ró, Pororocá, Capororó.
Rapanea guyanensis Aubl. : fam. Mirsináceas, n. vulg. Canelón.
Rapanea laetevirens Mez : fam. Mirsináceas, n. vulg. Canelón.
Rapanea Lorentziana Mez : fam. Mirsináceas, n. vulg. Canelón.
Rapanea Scli/canckeana Mez : fam. Mirsináceas, n. vulg. Caá-pororó, Po­

rorocá, Capororó.
Rollinia emarginata Schl. : fam. Anonáceas, n. vulg. Araticú (Formosa, Misiones).
Schinus Molle L. (incl. S. Aroeira L.): fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira.
Schinus terebinthifolius Radd.: fam. Anacardiáceas, n. vulg. Aroeira (Bra­sil, Paraguay).
Schinus Weinmannifolius (Mart.) Engl. : fam. Anacardiáceas, n. vulg. 

Aroeira colorada (Corrientes).
Styrax leprosas Hook. et Arn. : fam. Estiracáceas, n. vulg. Carne de vaca. 
Symplocos tetranda Mart. : fam. Simplocáceas, n. vulg. Congonha (Brasil). 
Symplocos uniflora (Pohl.) Benth. : fam. Simplocáceas, n. vulg. Cauna, 

Caona, Caverú.
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Symplocos variabilis Mart.: fam. Simplocáceas, n. vulg. Congonha (Brasil). 
Terminalia triflora Griseb. : fam. Combretáceas, 11. vulg. Guayabi ama­

rillo, Guayabísayyú, Guayaybirá.
Triehilia Catiguá A. Juss. : fam. Meliáceas, n. vulg. Catiguá.
Triehilia elegans A. Juss. : fam. Meliáceas, n. vulg. Catiguá.
Villaresia Congonha (D. C.) Miers : fam. Icacináceas, n. vulg. Congonha, 

Congona, Gongonha, Yerba de palos.
Villaresia Congonha (D. C.) Miers. var. pungen*  Miers.: fam. Icacináceas, n. vulg. Congonha,
Villaresia megaphylla Miers : fam. Icacináceas, n. vulg. Anta, Yerba de 

anta, Mborevi-rembiú, Palo de anta, Yerba.
Xiloma venosum N. E. Brown : fam. Flacourtiáceas, n. vulg. Palo amargo. 
Zollernia Mocitahiba Fr. All. : fam. Leguminosas, n. vulg. María preta (Brasil).
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9, 10, 11, 93, 94
7, 85, 86
32, 139
34, 90

43, 133
14, 110

47, 106, 107
47, 106, 107
47, 106, 107

35, 36, 75, 76
27, 28, 78

17, 77
3, 82

17, 77
19, 72, 73
19, 72, 73

3, 82

102
89
96
94
86

107
107
107

73

1 El número de orden colocado en la columna de la izquierda indica el nombre 
vulgar o técnico que lleva el mismo número; por ejemplo : 13 Canela de veado = 13 
Helietta cuspidata ; 43 Platonia insignia = 43 Pacuri.
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Nombre vulgar Números de las figuras
(Epid. sup. e inf.)

28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
37
39
40

6
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56

Guabirá ...................... 
Guabiyú................. ;......................
Guaminí...........................................
Guatambú .................... 
Guavira-mí.......................................
Guayaibí (o Guahabí).. ......... 
Guayaibí-rá......................................
Incienso ...................... 
Laurel (Buenos Aires)...................
Laurel ................................................
Laurel amarillo..............................
Laurel negro.....................................
Laurel negro (Min. Agrie.).........
María preta.......................................
Mboreví-rembiú.............
Mico...................................................
Nangapirí .........................................
Pacurí....................... 
Palo amargo .................. 
Pesiguero bravo................ 
Pimenta......................  
Babo amarillo ................. 
Sassafras...........................................
Siete sangrías ................. 
Siete sangrías ...................................
Sombra de toro................................
Sombra de toro.......................... ......
Yerba-mate ................... 
Yerba-mate ................... 
Sin nombre vulgar........................
Sin nombre vulgar........................

29, 104
46, 97, 98
1, 80, 81

39, 40, 134, 135, 136
6, 83, 84
66, 120
33, 91

64, 126
53, 114, 115
49, 141, 142

31, 140
49, 141, 142

51, 138
65, 132

37, 38, 68
16, 70

21, 112, 113
13, 127
20, 67
15, 71

60, 121, 122
18, 79

44, 116, 117
48, 131
58, 124
54, 128
61, 125

22, 23, 74
24, 25. 26, 69

45, 105
52, 137

115

142

113

122

117

129
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índice de figuras

POR ORDEN ALFABÉTICO DE NOMBRES TÉCNICOS
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Nombre técnico Números de las figuras 
(Epid. sup. e inf.) úm
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28 Abbevillea Klotskiana Berg.......... 29, 104
31 Balfourodendron Hiede lian. (Engl.)

Engl............................................. 39, 40, 134. 135, 136 136
12 Cabralea oblongiflora C. D. C . 2, 87
32 Campomanesia sp............................ 6, 83 84
28 Campomanesia Klotskiana Berg.. 29, 104

1 Chrysop hyllum l ucumifo lium Gri eeb 55, 111
3 Citliarexylon barbinerve Cham . . . 5, 92, 118
8 Cordia salicifolia Cham................. 56, 103

47 Croton sp........................................... 18, 79
40 Diatenopteryx sorbifolia Radlk. . . 65, 132
49 Erythroxylum sp.............................. 48, 131
29 Eugenia Guabiyú Berg................. 46, 97, 98 98
22 Eugenia retusa Berg....................... 47, 106, 107 3 07
42 Eugenia uniflora E. . 21, 112, 113 113
55 Eugenia uniflora L.......................... 45, 105
11 Guarea trichilioides L..................... 57, 105
13 Helietta cuspidata (Engl.) Chod.

et Hassl....................................... 42. 101, 102 102
25 Ilex a finís Gardn. var................. 17, 77
24 Ilex affinis Gardn. var................. 27, 28, 78
41 Ilex brevicuspis Reiss..................... 16, 70
27 Ilex dumosa Reiss.......................... 19, 72, 73 73
53 Ilex paraguariensis St. Hil........... 22, 23, 74
54 Ilex paraguariensis St. Hil........... 24, 25, 26, 69

4 Labatia glomerata (Pohl.) St. Hil. 12, 109
10 Lithraea molleoides (Vell.)........... 59, 123
52 May tenus ilicifolia Mart............... 61, 125
35 Myrocarpus frondosas Allem........ 64, 126
56 Nectandra angustifolia Nees......... 52, 137
14 Nectandra myriantha Meissn........ 50, 88, 89 89
36 Ocotea acutifolia (Nees.) Mez .... 53, 114, 115 115
38 Ocotea pubérula Nees...................... 31, 140
48 Ocotea Sassafras Mez..................... 44, 116, 117 117
33 Patagónula americana L............... 66, 120
39 Phoebe sp........................................... 51, 138
37 Phoébe porphyria (Griseb.) Mez. . 49, 141, 142 142
44 Picrasma Palo amargo Speg........ 20, 67
43 Platonia insignis Mart............... 13, 127
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Nombre técnico

2 Pouteria nerii folia (Hook. et Arn.) 
Radlk...........................................

la Pouteria suavis Hemsl...................
45 Prunus sphaerocarpa Sw...............
15 Rapanea quyanensis Aubl.............
16 Rapanea laetevirens Mez...............
17 Rapanea Lorentziana Mez.............

7 Rollinia emarginata Schl...............
9 Schinus Molle L..............................

18 Styrax leprosus Hook. et Arn . . .
21 Symplocos uniflora (Pobl.) Benth.

5 Terminalia australis Camb...........
34 Terminalia triflora Griseb.............
20 Trichilia Catiguá A. Juss.............
19 Trichilia elegans A. Juss...............
26 Villaresia Congonha (D. C.) Miers.
23 Villaresia Congonha (D. C.) Miers. 

var. pungens Miers...................
6 Villaresia megaphylla Miers.........

Números de las figuras
(Epid. sup. e inf.)
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63, 100
62, 69
15, 71

8, 95, 96 96
9, 93, 94 94
7, 85, 86 86

4, 108
41

32, 139
14, 110
30, 119
33, 91

43, 133
34, 90
3, 82

35, 36, 75, 76
37, 38, 68
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Fig. 1. — Guaminí. (Epid. inf.) (*) Fig. 2. — Cancharana : Cabralea 
oblongiflora C. DC. (Epid. inf.)

Fig. 3. — Congonha o Congona : Villa­
resia Congonha (DC.) Miers. (Epid. 
inf.)

Fig. 4. — Araticú : Rollinia emarginata 
Schl. (Epid. inf.)

Fig. 5. — Aguay-guazú (Corrientes) : Ci­
tharexylon barbinerve Cham. (Epid. inf.)

Fig. 6. — Guavirá-mi : Campomanesia sp.
(Ep. inf.)

(*) Los dibujos aquí reproducidos son todos originales del autor.
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Fig. 7. — Canelón : Rapanea Lorentzia- 
na Mez. (Epid. inf.) La epidermis in­
ferior presenta pelos tectores iguales a 
los de la epidermis superior (ver figu­
ra 85).

Fig. 8. — Cauelón : Rapanea guyanensis
Aubl. (Epid. inf.)

Fig. 9. — Canelón : Rapanea laetevirens
Mez. (Epid. inf.)

Fig. 10. — Canelón : Rapanea laetevirens Mez. 
(Corte transversal, región palizádica)

Fig. 11. — Canelón : Rapanea laetevirens Mez. 
(Corte transversal, región lagunosa)

Fig. 12. — Aguay-sayyú (Formosa)
Labatia glomerata (Pohl.) Radlk. (Epid. inf.)
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Fig. 13. — Pacurí : Platonia insignis
Mart. (Epid. inf.)

Fig. 14. — Cauna : Symplocos uniflora 
(Pohl.) Benth. (Epid. inf.)

Fig. 15. — Pesiguero bravo : Prunus 
sphaerocarpa Sw. (Epid. inf.)

Fig. 16. — Mico : llex brevicuspis Reiss
(Epid. inf.)

Fig. 17. — Congonha o Congonha do 
campo : Ilex affinis Gardn. var. (Epid. 
inf.)

Fig. 18. — Rabo amarillo Croton sp. 
(Epid. inf.)
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Fig. 19. — Congonliina o Congonilla : Ilex 
dumosa Eeiss. var. (Epid. inf.)

Fig. 20. — Palo amargo : Picrasma
Palo amargo Speg. (Epid. inf.)

Fig. 21. — Nangapirí : Eugenia uniflora L. 
(Epid. inf.)

Fig. 22. — Yerba-mate : Ilex paraguariensis
St. Hil. (Epid. inf.)

Fig. 23. — Yerba-mate (Corte transversal del limbo) 
Ejemplar del Museo de La Plata

Fig. 24. — Yerba-mate (Epid. inf.)
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Fig. 25. — Yerba-mate (corte transversal) 
Ejemplar del Jardín botánico de Buenos Aires

Fig. 26. — Yerba-mate (corte transversal) 
Ejemplar del Jardín botánico de Buenos Aires

Fig. 27. — Congonha Ilex affinis Gardn. 
(Epid. inf.)

Fig. 28. — Congonha : Ilex affinis Gardn. (corte transversal del limbo)
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Fig. 29. — Guabirá : Abbevillea Klotskiana
Berg. (Epid. inf.)

Fig. 30. — Amarillo : Terminalia australis
Camb. (Ep. inf.)

Fig. 31. — Laurel amarillo : Ocotea pubérula
Nees. (Epid. inf.)

Fig. 32. — Carne de vaca : Styrax leprosus
Hook et Arn. (Epid. inf.)

Fig. 33. — Guayaibí-rá : Terminalia triflora
Griseb. (Ep. inf.)

Fig. 34. — Catiguá : Trichilia elegans A. Juss.
(Epid. inf.)
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Fig. 35. — Congonha : Villaresia Congonha (DC.)
Mier. var. pungens Miers (Epid. inf.)

Fig. 36. — Congonha : Villaresia Congonha var. pungens (corte transversal)

Fig. 37. — Anta o Mborevi-rembiú : Villaresia 
megaphylla Miers. (Epid. inf.)



147 —

Fig. 38. — Anta o Mborevi-rembiú : Villaresia megaphylla Miers 
(corte transversal)

Fig. 39. — Guatambú : lialfourodendron 
Eiedelianum, (Engl.) Engl. (Epid. inf.)
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Fig. 40. — Guatambú : Baljourodendron Riedelianum. A, corte transversal; 
B, pelo de la nervadura ; C, pelo glanduloso

Fig. 42. — Canela de veado : Helietta 
cuspidata (Engl.) Chod. et Hass) 
(Epid. inf.)

Fig. 41. —Aroeira : Schinus Afolle L.
(Epid. inf.)
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Fig. 43. — Catiguá : Triehilia Catiguá
A. Juss. (Epid. inf.)

Fig. 44. — Sassafras : Ocotea Sassafras
Mez. (Epid. inf.)

Fig. 45. — Eugenia uniflora L. 
(Epid. inf.)

Fig. 46. —Guabiyú : Eugenia Guabiyú
Berg. (Epid. inf.)

Fig. 48. — Siete sangrías : Erythroxylon sp. 
(Epid. inf.)

Fig. 47. — Cerelha o Ceresa : Eugenia 
retusa Berg. (Epid. inf.)
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Fig. 49. —Laurel o Laurel negro : Phoebe 
porphyria (Gris.) Mez. (Epid. inf.)

Fig. 50. — Canela fedorenta : Nectandra 
myriantha Meissn. (Epid. inf.)

Fig. 51. — Laurel negro : Phoebe sp.
(Epid. inf.)

Fig. 52. — Nectandra angustifolia
(Epid. inf.)

Fig. 53.—Laurel (Bs. As.) : Ocotea 
acutifolia (Nees.) Mez (Epid. inf.)

Fig. 54. — Sombra de toro. (Epid. inf.)
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Fig. 55. — Aguay : Chrysophyllum 
hicumifolium, Gris. (Epid. inf.)

Fig. 56. — Araticú : Cordia salicifolia 
(Epid. inf.)

Fig. 57. — Camboatá-puitá : Guarea 
trichilioides L. (Epid. inf.)

Fig. 58. — Siete sangrías. (Epid. inf.)

Fig. 59. — Aroeira blanca : Lithraea 
molleoides (Vell.) (Epid. inf.)

Fig. 60. — Pimenta. (Epid. inf.)
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Fig. 61. — Sombra de toro : Maytenus 
ilicifolia Mart. (Ep. inf.)

Fig. 62. — A guay (Sta. Fe) : Pouteria 
suavis Hemsl. (Epid. inf.)

Fig. 63. — Aguay-guazú : Pouteria 
neri ifolia (Hook et Arn.) Radlk. 
(Epid. inf.)

Fig. 64. — Incienso : Myrocarpus
frondosas Allem. (Epid. inf.)

Fig. 65 — María preta : Diatenopteryx 
sorbifolia Radlk. (Epid. inf.)

Fig. 66. — Guayaibí : Patagonula 
americana L. (Epid. inf.)
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Fig. 67. — Palo amargo : Picrasma

Palo amargo Speg. (Epid. sup.)
Fig. 68. — Villaresia megaphylla 

(Epid. sup.)

Fig. 69. — Yerba-mate : Ilex Fig. 70. — Mico : Ilex brevicuspis
paraguariensis. (Epid. sup.) (Epid. sup.)

Fig. 72. — Ilex dumosa. (Epid. sup.)Fig. 71. — Pesiguero bravo (Prunus bra­
siliensis) : Prunus sphaerocarpa. (Epid. 
sup.)
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Fig. 73. — Ilex dumosa. (Puntos 
obscuros aum. 10 veces)

Fig. 74. — Yerba-mate : Ilex paragua­
riensis. (Epid. sup., con las células en 
parte cubiertas por las estrías cuticu­
lares.)

Fig. 75. — FiZtaresía Congonha var. 
pungens. (Epid. sup., con las estrías 
cuticulares.)

Fig. 76. — Villaresia Congonha v&v. pun­
gens. (Epid. sup. sin las estrías cuti­
culares de la fig. 75.)

Fig. 77. — Ile-x afinis. (Epid. sup.) Fig. 78. — Ilex affinis. (Epid. sup.)
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Fig. 79. — Rabo amarillo : Croton sp. 
(Epid. sup.)

Fig. 80. — Guaminí. (Epid. sup.)

Fig. 81. — Guaminí. (Puntos pelúcidos 
aum. 10 veces)

Fig. 82. — Villaresia Congonha 
(Epid. sup.)

Fig. 84. — Guavirá-mi : Campomane­
sia sp. (Puntos pelúcidos, aument. 
10 veces.)

Fig. 83. — Guarirá-mi : Campomanesia sp.
(Epid. sup.)
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Fig. 85. — Canelón : ltapanea 
Lorentziana. (Epid. sup.)

jes
Fig. 86. — Canelón : Rapanea Lorent­

ziana. (Puntos obscuros, aumento 
10 diám.)

Fig. 87. — Cancharana : Cabralea 
oblongiflora. (Ep. sup.)

Fig. 88. — Canela fedorenta : Nectandra 
myriantha. (Epid. sup.)

ACS

Fig. 89. — Canela fedorenta : Nec­
tandra 'myriantha. (Puntos pelúci­
dos, 10 veces aument.)

Fig. 90. — Catiguá : Triehilia elegans 
(Epid. sup.)
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Fig. 91. — Guayaibí-rá : Termina lia 
triflora. (Epid. sup.)

Fig. 92. — Aguay-guazií (Corrientes) 
Citharexylon barbinerve (Epid. sup.)

Fig. 93. — Canelón : Rapanea 
laetevirens. (Epid. sup.)

Fig. 94. — Canelón : Rapanea lae- 
tevireus. (Puntos obscuros,' au- 
ment. 10 veces).

Fig. 96. — Canelón : Rapanea guyanensis 
(Puntos obscuros, aument. 16 veces)

Fig. 95. — Canelón : Rapanea guyanensis
(Epid. sup.)
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Fig. 97. — Guabiyú : Eugenia Guabiyú
(Epid. sup.)

Fig. 98. — Guabiyú : Eugenia Guabiyú 
(Puntos pelúcidos, aument. 10 veces)

Fig. 99. — Aguay (Santa Fe) : Pouteria 
suavis. (Epid. sup.)

Fig. 100. — Aguay-guazú : Pouteria 
neriifolia. (Epid. sup.)

Fig. 101. — Canela de veado ; Helietta 
cuspidata. (Epid. sup.)

ACA

Fig. 102. — Canela de veado : He­
lietta cuspidata. (Puntos pelúcidos, 
aument. 10 veces.)
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Fig. 103. — Araticú : Cordia salicifolia 
(Epid. sup.)

Fig. 104. — Guabirá : Abbevillea
Klotzkiana. (Epid. sup.)

Fig. 105. v— Eugenia uniflora. (Ep. sup.) Fig. 106. — Ceresa o Cerelha (Eugenia 
cerasifolia) : E. retusa. (Epid. sup.)

Fig. 107. — Ceresa o Cerelha (Euge­
nia cerasifolia) : E. retusa. (Pun­
tos pelúcidos, aument. 10 veces.)

Fig. 108. — Araticú : Rollinia emarginata
(Epid. sup.)
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Fig. 109. — Aguay-sayyú (Formosa)
Labatia glomerata. (Epid. sup.)

Fig. 110. — Cauna : Symplocos uniflora 
(Epid. sup.)

Fig. 111. — Aguay : Chrysophyllum
lucumifolium. (Epid. sup.)

Fig. 112. — Ñangapii-í : Eugenia uniflora 
(Epid. sup.)

Á C óczfa deL.

Fig. 113. — Ñangapirí : Eugenia uniflora 
(Puntos pelúcidos, aument. 10 veces)

Fig. 114. — Laurel (Bs. As.) : Ocotea 
acutifolia. (Epid. sup.)
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Fig. 115. — Laurel (Bs. As.) : Oco­
tea acutifolia. (Puntos pelúcidos, 
aument. 10 veces.)

Fig. 116. — Sassafras. (Epid. sup.)

¿CS
Fig. 118. — Aguay-guazú (Corrientes) 
Citliarexylon barbinerve (Epid. sup.)

Fig. 117. — Sassafras 
(Puntos pelúcidos, aument. 10 veces)

Fig. 119. — Amarillo : Terminalia 
australis. (Ep. sup.)

Fig. 120. — Guayaibí : Paía<7ÓnuZa 
americana. (Epid. sup.)
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Fig. 121. — Pimenta : Mirtáceas
(Epid. sup.)

Fig. 122. — Pimenta : Mirtáceas 
(Puntos pelúcidos, aum. 10 veces)

Fig. 124. — Siete sangrías. (Ep. sup.)Fig- 123. — Aroeira : Lithraea molleoides 
(Epid. sup.)

Fig. 125. — Sombra de toro : Maytenus 
ilicifolia. (Epid. sup.)

Fig. 126. — Incienso : Myrocarpus 
frondosus. (Epid. sup.)
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Fig. 127. — Pacuri : Platonia insignis 
(Epid. sup.)

Fig. 128. — Sombra de toro. (Epid. sup.)

Fig. 129. — Sombra de toro 
(Puntos pelúcidos, aument. 10 veces)

Fig. 130. — Camboatá-puitá : Guarea 
trichilioides. (Epid. sup.)
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Fig. 133. — Catiguá : Triehilia Catiguá
(Epid. sup.)

Fig. 134. — Guatambú : Balfouroden- 
dron Riedelianum. (Epid. sup.) (De­
jando ver el tejido ele empalizada, 
con células cristalíferas.)

Fig. 135. — Guatambú : Balfouroden- 
dron Riedelianum. (Epid. sup.) (Cé­
lulas epidérmicas como en la fig. 134 
desprovistas de células de empalizada.)

Fig. 136. — Guatambú : Balfouro- 
dendron Riedelianum. (Puntos pe­
lúcidos, aument. 10 veces.)

Fig. 137. — Nectandra angustifolia
(Epid. sup.)
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Fig. 138. — Laurel negro. (Epid. sup.) Fig. 139. — Carne de vaca : Styrax 
leprosas. (Epid. sup.)

Fig. 140. — Laurel amarillo : Ocotea 
puberula. (Epid. sup.)

Fig. 141. — Laurel negro : Phoebe 
porphyria (Epid. sup.)

Fig. 142. — Laurel negro : Phoebe 
porphyria. (Puntos pelúcidos, au­
ment. 10 veces.)


